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1 El cicle mitjà  i superior 
 

1.1 Característiques dels infants de 8 a 11 anys2 

 

Se destacan aquí algunas características que se consideran relevantes en los niños de edades 

entre 8 y 11 años y que deberían ser tenidas en cuenta por todo profesor a la hora de 

proyectar actividades escolares. 

Respecto a la dinámica de conducta: actividad, rapidez y curiosidad; al niño de estas edades no 

le gusta que le sugieran las cosas y prefiere realizar trabajos concebidos por él. 

1.  Respecto a su conciencia de grupo: le gusta el juego colectivo. Es muy imaginativo y 

capaz de planear y presentar espectáculos teatrales. Imita personajes de las películas 

que ha visto o de libros que ha leído. Le gustan las colecciones, hasta el punto que pa-

rece una auténtica “manía”. Es muy impaciente; tiene gran interés pero se cansa 

pronto. 

2. Afán de aumentar conocimientos. Está muy a gusto en la escuela. Tiene gran 

curiosidad por conocer otras culturas: qué hacen otros niños, qué comen, cómo visten. 

Pregunta por todo: quiénes son los esquimales, el hombre primitivo, etc. 

3. Es muy observador y percibe muy bien los errores de los demás. Sus dibujos están 

llenos de acción y muestra gran interés por los juegos de mesa. Se comunica mejor 

mediante el dibujo que oralmente o por escrito. Le gusta la lectura y se identifica con 

los grandes héroes de los cuentos o relatos. 

  

                                                           

2 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia,  p. 174   
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1.2 Disseny curricular del cicle3 

Conocer el funcionamiento del pensamiento en los niños/as y sus características psicológicas, 

así como sus dificultades en la comprensión de la historia, pone en disposición de señalar las 

líneas generales sobre las que debe basarse la enseñanza de la historia para edades 

comprendidas entre 8 y 11 años. Pueden resumirse en los siguientes apartados: 

1.  El aprendizaje de la historia se orienta en función del desarrollo cognoscitivo de los 

alumnos. Esta idea base conduce a seleccionar los contenidos de la historia con un 

carácter más educativo que histórico. 

 

2. Se parte de la idea, defendida por muchos psicólogos, de que los conocimientos tienen 

por sí mismos un interés secundario en este nivel, y son fácilmente intercambiables. 

Por ello, del enorme material de contenidos que ofrece la historia, se seleccionarán 

para este nivel no los más relevantes para el historiador profesional, sino aquellos que 

cooperan mejor al trabajoso quehacer que tiene el niño en construir su propia 

inteligencia. Teniendo en cuenta que el nivel de edad que se trata se enmarca en el 

período de desarrollo intelectual de las operaciones concretas, que está entre el 

pensamiento intuitivo y el formal, resulta evidente que la enseñanza de la historia irá 

encaminada a reforzar esquemas de conocimiento adquiridos en la etapa anterior a fin 

de convertirlos en hábitos intelectuales; al mismo tiempo, deberá potenciar la 

creación de nuevos esquemas que permitan desarrollar el pensamiento formal de la 

etapa siguiente. Los contenidos históricos serán, pues, concretos y próximos al tiempo 

del escolar. 

 

3. Estudios recientes sobre la comprensión de los conceptos históricos de-muestran 

cómo los preadolescentes reducen los hechos del pasado a sus aspectos más 

superficiales, personalizan las instituciones y entienden las realidades sociales 

sincrónicas como inconexas, y las diacrónicas como in-mutables. Estos resultados 

confirman la idea de evitar las conceptualizaciones y las explicaciones correctas de las 

situaciones del pasado, dado que no tienen un nivel de comprensión suficientemente 

elaborado para entenderlas. 

 

Hay que considerar fundamental la importancia que tiene el niño dentro del proceso 

de aprendizaje, teniendo en cuenta siempre sus características psicológicas ya 

anteriormente descritas. En este sentido, deben primarse, en la enseñanza de la 

historia, aquellas actividades que hagan sentirse al niño autónomo respecto de su 

aprendizaje, eliminando esa idea, tan corriente entre los escolares, de identificar 

esfuerzo intelectual y aburrimiento. La libertad de trabajar sobre un tema elegido, la 

libertad de crear reglas y normas de conducta en los juegos, la formación de grupos de 

trabajo, la formación de colecciones, etc., son actividades que colaboran a la 

                                                           

3 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia, pp. 174-177   
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socialización, a la comprensión de las cuestiones sociales, y deben tener lugar 

fundamental en la clase de historia. 0 La idea de que los estudiantes de historia 

encuentren placer en su aprendizaje es algo que pocas veces se constata. Cuando la 

sociedad trabaja para procurar elevar la calidad de vida y hacer sentirse más contenta 

a la gente, pocas veces se intentan buscar situaciones para que los niños se sientan 

felices en su trabajo escolar. De ahí la importancia de la motivación. Si es cierto que 

“un alumno bien motivado tiene el cincuenta por ciento del conocimiento ganado”, 

todo profesor de historia debería dedicar gran parte de su tiempo didáctico a esta 

tarea. No hay que dejar de asombrarse todos los días, en la experiencia didáctica, de 

ver la enorme capacidad que desarrollan los alumnos cuando algún tema les interesa 

realmente. Por ello, todo nuevo aprendizaje debe presentarse precedido de una 

motivación (juego de simulación, representación teatral, visita, etc.). El objetivo de 

esta tarea es incentivar el interés del alumno para que realice el esfuerzo que supone 

siempre un nuevo aprendizaje. Es en este momento cuando el profesor debe tener 

una gran creatividad para pro-gramar actividades sugestivas que a su vez sean 

motivadoras. 

 

4. La formación del mapa espacio-temporal a través de la enseñanza de la historia. 

Parece evidente que la noción de tiempo histórico es una abstracción y que, por lo 

tanto, los preadolescentes no la pueden captar porque no pueden experimentarla 

directamente. Sin embargo, sí es posible iniciarles en la formación de las primeras 

nociones a partir de los 7 u 8 años, edad en que han superado la noción de tiempo 

personal y dominan los sistemas convencionales de medir el tiempo. De los aspectos 

temporales (cronología, causalidad y cambio) solamente puede trabajarse la 

cronología, teniendo en cuenta que pueden ordenar fechas y hechos en el tiempo 

desde los 9 o 10 años sin complicar demasiado los datos cronológicos. 

 

5. Potenciar la respuesta emocional de los niños ante los sucesos del pasado es función 

también de la clase de historia. Aquí se puede favorecer la capacidad o la disposición 

de los escolares para entender las acciones humanas del pasado mediante trabajos de 

empatía histórica, como aquellos de proyección personal ("Imagina que eres un 

caballero medieval”) o de reconstrucción histórica (“Cómo vivía un ciudadano 

romano”), juegos de simulación para la toma de decisiones, utilizando un 

microordenador, y la manualización con objetos reales (recortables, construcciones de 

maquetas, elaboración de vestidos, etc.). Estas actividades consiguen poner en acción 

la imaginación y todos los recursos cognoscitivos del niño para sacar el mayor partido 

a las informaciones que tenga de la historia y conseguir que el pasado tenga sentido 

para él. 

 

6. Acercar la historia al entorno del niño. Los pueblos y las ciudades están llenos de 

monumentos y objetos que hablan del pasado y que son fácilmente identificables por 

los niños. Realizar la historia local es una actividad en la que se pueden desarrollar los 

métodos de investigación científica en hechos reales observables. 
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7. La iniciación al método de investigación histórica como una preparación para que 

pueda desarrollarlo cuando alcance el pensamiento hipo- tético-deductivo en la 

adolescencia. En este sentido, se pueden ensayar los aspectos más simples del sistema 

analítico apoyándose en los objetos reales, uniendo esta investigación a la 

construcción de la historia local donde abundan dichos objetos base de la 

investigación, desarrollando la capacidad de percepción y descripción, o localizando un 

objeto aislando sus elementos mediante operaciones concretas cuando se está 

investigando sobre una parte del pasado. Estos hábitos intelectuales, que se adquieren 

a lo largo de este proceso, serán útiles en cualquier contexto social y conforman una 

mente organizada en el espacio y en el tiempo, imprescindible para poder enfrentarse 

con éxito a los problemas del pasado y dar explicaciones coherentes de los mismos. 

 

8. La  historia oral. En relación con el punto anterior, hay que referirse a lo que aquí se 

denomina historia oral. Se llama así a aquella historia que se basa., 

fundamentalmente, en fuentes orales para la reconstrucción del pasado. La formación 

que en general poseen los profesores está relacionada, en el mejor de los casos, con 

una tradición documentalista, y cuando se habla de “trabajo con fuentes históricas” se 

trata de hacerlo siempre con documentos escritos. De aquí que no haya una 

metodología específica para enfrentarse con la historia oral. Y, sin embargo, este tipo 

de fuentes es esencial para analizar los elementos de la vida cotidiana (formas de vivir, 

creencias, gustos, afectos, temores, etc.). Estos elementos, referenciados a la historia 

local y próxima, nos permiten reconstruir ciertos rasgos históricos de una forma muy 

práctica y siempre comprensible para los niños de esta edad. 

 

9. La historia material. Son los estudios del pasado que pueden hacerse aportando 

objetos materiales. Como las fuentes orales, éstas son también un tipo de fuentes 

fácilmente medibles, observables, tocables, y permiten a los niños realizar pequeñas 

investigaciones en las que reconstruyen el pasado próximo a partir de los objetos 

reales que tienen delante. 

Orientando así la enseñanza de la historia se está propiciando que los estudiantes de esta 

materia se acerquen al pasado con interés, y que su respuesta a esta enseñanza sea de 

participación, ya que el alumno irá elaborando sus propios recursos conceptuales, temporales 

e inferenciables en función del desarrollo de su inteligencia. Los niños irán construyendo su 

propia visión de los hechos del pasado de una forma cada vez más compleja y abstracta. Esta 

metodología, que se puede transmitir a través de la enseñanza de la historia, les permitirá ir 

adquiriendo nuevos conocimientos fuera del ámbito escolar, haciéndoles intelectualmente 

más autónomos. 
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1.3 Desenvolupament del procés d’aprenentatge4  

Cualquier diseño de objetivos para la enseñanza de la historia debe incluir un marco de 

referencia que cumpla dos rasgos específicos: su generalidad y su precisión. El esquema tiene 

en cuenta las aportaciones de la teoría del conocimiento, la actual teoría cibernética y la 

contemporánea teoría de sistemas; ello supone tomar en con-sideración un campo de análisis 

que ha cumplido ya su eficacia y que presenta un amplio nivel de generalidad. 

Los elementos del esquema, teniendo en cuenta las líneas generales seña-ladas en el apartado 

anterior, son los siguientes: 

1. Un pasado al que debe hacerse frente y que se capta según determinados esquemas 

de estructuración. Es el momento de la "información”. Este elemento supone siempre 

dos aspectos: recogida de datos y estructuración de estos datos en sistemas que 

puedan comprenderse. 

2. Situarse en el tiempo y en el espacio, lo que supone partir siempre de la realidad 

cotidiana a la que el alumno se enfrenta. Trescientos sesenta y cinco días frente a la 

ordenación escolar del primero, segundo y tercer trimestre, o a la mayor abstracción 

del siglo, época, etc., del final de la etapa. De la situación de su lugar en la clase al 

lugar que ocupa en su barrio, ciudad, etcétera. 

3. Fomentar el interés por la investigación en tres aspectos fundamentales: cómo 

trabajan los hombres, dónde y cómo viven y en qué ocupan su tiempo. 

4. El alumno deberá adquirir el empleo de un más correcto lenguaje, rigorizándolo en su 

uso cotidiano, en su referencia al pasado y en el modo en que el lenguaje se utiliza 

como vehículo ordinario de transmisión de conocimientos. El dominio de algunos 

términos que se utilizan en historia parece indispensable. 

5. Muy importante parece el esfuerzo de imaginación y tensión intelectual que supone el 

proceso de revivir un determinado hecho del pasado o situación histórica. No puede 

haber interés por la historia si no hay un esfuerzo de compenetración con lo ocurrido y 

realizado por la actividad de los hombres en determinadas épocas y lugares. 

Obsérvese que no se trata solamente de un sentimiento, sino de una ampliación del 

mismo que llega a anularlo en una verdadera “pasión” intelectual. Un conocimiento, si 

es va-lioso, debe ser “sentido” vitalmente. En realidad, se trata de una norma 

cotidiana que admite cualquier investigador. 

6. Estrechamente unido a los elementos que se acaban de exponer, se encuentran los 

mecanismos elementales de toda investigación científica, que no es más que el 

proceso de ordenación de la información recibida de las fuentes para interpretarlas y 

volver a ellas con nuevas cuestiones. 

 

  

                                                           

4 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia, pp. 177-180   
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1.4 Un model didàctic basat en la investigació i el descobriment 

dirigit5 

¿Cómo aparecen estos elementos en la actuación didáctica? Aparecen ordenados de forma 

similar al proceso de construcción de un edificio. Se trata, como ya se había apuntado 

anteriormente, de construir no sólo el conocimiento de los hechos del pasado, sino de ser 

dueño del proceso que con-duce a conocer dicho conocimiento. De esta manera los elementos 

van apareciendo progresivamente a lo largo de unas unidades temáticas. Se trata de ir dando 

pasos cada vez un poco diferentes del anterior, pero formando un proceso conjunto que lleve 

a dominar las técnicas. 

Todo consiste en volver hacia lo aprendido desde una mejor posición para, retocándola, darle 

una dimensión mejor y más perfecta. Es lo que se denomina el aprendizaje de la historia en 

espiral, en que el conocimiento adquirido no es nunca definido, sino que las nuevas 

experiencias generan en el alumno un reconocimiento constante de los conocimientos 

adquiridos en el marco de nuevas experiencias. 

Es preciso determinar que, en este nivel de enseñanza, van a predominar siempre los 

aprendizajes de habilidades y destrezas intelectuales sobre la adquisición de conocimientos. El 

período comprendido entre los 8 y 9 años (primer contacto con la enseñanza sistematizada del 

trabajo escolar) se dedica a desarrollar la capacidad espaciotemporal, a iniciar el trabajo de 

investigación histórica y a comprender la dinámica de una pequeña comunidad: la de su clase. 

La introducción al trabajo de investigación se puede realizar mediante un juego de simulación 

de tipo detectivesco. A través de una “historieta” ficticia pueden ir apareciendo los 

instrumentos y las técnicas que utilizan los historiadores cuando investigan sobre el pasado: la 

necesidad de pruebas que avalen las afirmaciones, la de observar todos los detalles de un 

suceso y de recogerlos ordenadamente, la conservación de las pruebas en un archivo, los útiles 

como la lupa, lápiz, cuadernos, reglas, etc. 

La capacitación espacial comienza a prepararse con juegos del tipo de: “Veo... veo...”, “Adivina 

el material de los objetos mediante el tacto”, “Adivina errores de un dibujo” (ver anexos), 

ejercicios de orientación en el patio de la escuela con respecto al sol o en el interior con una 

linterna. Todos estos ejercicios son una preparación funda-mental para la comprensión del 

trabajo posterior que se realizará con coordenadas y para la elaboración de ejes cronológicos. 

  

                                                           

5 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia    p. 178   
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1.5 Investigant l’entorn6 

El análisis de una situación social se realiza sistematizadamente mediante ejercicios que 

ayudan a reconocer a los compañeros como miembros de una comunidad, señalar deberes y 

obligaciones y reconocer las particularidades de las personas con diferente carácter, gustos y 

costumbres. Actividades colectivas como limpiar y ordenar la clase hacen sentirse miembro de 

una colectividad con la obligación de participar en una tarea común, que lleva a crear lazos de 

solidaridad social y de compañerismo. 

El comienzo de la investigación histórica y del desarrollo de la capacidad temporal puede 

realizarse mediante una investigación sobre el pasado próximo y en un espacio localizado en el 

entorno. De esta forma se proporciona al alumno la ocasión de descubrir su propia cultura. 

Temas como las fiestas, los vestidos, las comidas, los bailes y las canciones son 

suficientemente sugestivos para este tipo de investigación histórica. Al mismo tiempo, permite 

utilizar la prueba material y el testimonio oral como pruebas de investigación histórica, per-

fectamente comprensibles para los niños, que pueden preguntar a sus padres y abuelos. 

Vivir las fiestas y conocer los bailes y vestidos que perduran a través del tiempo en las 

costumbres actuales es recuperar una parte importante del pasado como conciencia colectiva 

y permite a los niños comprender cómo el presente tiene sus raíces en el pasado y se proyecta 

en el futuro. Es evidente que se desarrollan valores actitudinales en el proceso de este 

aprendizaje. Conocer el pasado para entender el presente y proyectarse en el futuro, 

desarrollar hábitos de participación ciudadana en tareas comunes, valorar las funciones 

culturales como legado que pertenece a la comunidad y amar las propias costumbres y 

tradiciones para respetar sinceramente las de los demás. 

Las destrezas intelectuales que desarrolla este tipo de investigación son aquellas de observar, 

reflexionar, experimentar, recoger información y clasificarla ordenadamente en fichas, 

reestructurar los contenidos dándoles una forma diferente, bien escrita o mediante el dibujo. 

Entre los 9 y 10 años, la enseñanza de la historia se centrará en afianzar los esquemas 

aprendidos en edades anteriores y en ampliar la información y la concepción espaciotemporal. 

La historia se amplía al conocimiento de los personajes y hechos de la comunidad autónoma. 

Es en esta situación cuando se potencian las visitas a museos o restos históricos para entrar en 

contacto con el pasado más lejano. 

Es la primera vez que posiblemente estos niños salgan de la escuela para hacer una visita a un 

lugar más o menos lejano. Tienen que aprender que una salida de trabajo investigador hay que 

prepararla de antemano, y que debe realizarse con una guía de investigación que deben ir 

completando para recoger los datos in situ. Más tarde, en el aula se reconstruirá el acon-

tecimiento a partir del material recogido. Estas visitas sirven también para cohesionar los 

grupos de trabajo. Las guías de trabajo preparadas por el profesor deben facilitar el trabajo 

escolar, evitar que no sea excesivamente cansado. Completar la visita con la formación de un 

                                                           

6 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia   pp. 178-180   
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museo en la clase realizado con objetos aportados por todos los estudiantes es una actividad 

confortadora para los escolares y permite realizar tareas de organización, clasificación, 

descripción, observación, relación, ordenamiento cronológico, etc. 

La comunidad autónoma se puede conocer a través del análisis de los aspectos antropológicos 

de la misma: la lengua, los pueblos que precedieron, las huellas del pasado, los personajes de 

la historia de la comunidad y los grandes hechos son materias de trabajos de investigación 

para los estudiantes de historia de este nivel. Conocer las habilidades de captar y codificar la 

información es un hábito que debe estar ya bastante asumido para poder codificar la 

información recibida, ya más amplia. Es en este sentido como se amplía el conocimiento. Acti-

vidades como situar sobre un mapa, construir mapas con fotografías de las zonas alejadas de 

su entorno, contar, dibujar, escribir las biografías de los personajes y montar dramatizaciones 

sobre ciertos hechos del pasado comunitario son actividades que ocupan un gran espacio 

escolar dentro de la programación de historia. 

Es de advertir que cuando se habla de escribir biografías o buscar información no se pretende 

que los niños realicen trabajos utilizando el diccionario, ni que hagan trabajos muy largos o 

exhaustivos. No hay que olvidar nunca que los estudiantes no son historiadores. Son 

aprendices de unas técnicas y de unos conocimientos que, dado el período de desarrollo 

intelectual en que se encuentran los niños, han de ser necesariamente incompletos. El 

profesor debe preparar datos para que la investigación no sea una copia de los manuales, sino 

que sea una pequeñísima reconstrucción realizada por el alumno a partir de una organización 

de datos concretos aislados. En la medida que esto se consiga podemos sentirnos satisfechos: 

se habrá logrado sentar las bases de un auténtico aprendizaje de la historia. 
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1.6 Història factual y principis de quantificació7 

Entre los 10 y 11 años se puede abarcar ya, mediante juegos de simulación, el arduo problema 

de preparar la noción del tiempo histórico, con la elaboración de ejes cronológicos de su 

propia vida. Y, sobre todo, haciendo problemas matemáticos para contabilizar los años, siglos, 

etc.; el antes y el después de las eras. Se comienza igualmente haciéndolo con ejemplos muy 

cercanos a la vida cotidiana del alumno, por ejemplo preguntándoles cuál es el hecho más 

importante para ellos ocurrido en el último mes. El juego con el tiempo es largo y su compren-

sión difícil; por ello, desde el momento que empieza esta preparación deben exigírseles a los 

alumnos pequeñas cronologías de tres o cuatro fechas cuando narren la vida de cualquier 

personaje o hagan la descripción de un hecho del pasado. La historia, en esta etapa, se centra 

en el conocimiento de los antepasados y de los grandes hechos que han ocurrido en el mundo. 

La biografía y la narración histórica son fundamentales. 

Los niños tienden a identificarse con los personajes de la historia y a valorar los hechos del 

pasado. Suprimir este tipo de informaciones históricas, tan adecuadas al desarrollo intelectual 

de los niños, en favor de una historia conceptual es retrasar su desarrollo psicológico. Así pues, 

recuperar la historia factual para esta edad, eso sí, con rigor científico y conociendo las 

limitaciones que presenta, es el gran reto que tienen hoy los historiadores y los docentes de la 

historia. 

También puede ser utilizada, al final de esta etapa, la capacidad operatoria de los niños para 

iniciarles en la introducción a las técnicas de cuantificación de datos estadísticos. La realización 

de sencillas encuestas y su contabilización y representación mediante gráficos son actividades 

que pueden empezar a programarse, ya que por su carácter concreto son fácil-mente 

realizables por los niños. 

 

  

                                                           

7 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia, pp.  180-181   
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1.7 Estratègies didàctiques8 

Reciben este nombre las situaciones que el profesor de historia puede plantear en la clase para 

que se produzca el aprendizaje. Son innumerables las situaciones que un buen profesor de 

historia, con conocimiento del desarrollo psicológico de sus alumnos, puede plantear. Es 

necesaria, no obstante, una buena dosis de imaginación. Dado que de la motivación ya se ha 

hablado anteriormente, y de la evaluación se hará al final de este apartado dedicado al ciclo 

medio, se presentan aquí las actividades que se pueden aplicar a cada una de las estrategias 

didácticas. 

 

1.7.1 La percepció dels objectes 

Es sabido que el inicio del conocimiento está en la percepción, y que este conocimiento, 

llamado sensible, se convierte en racional o abstracto cuando las impresiones del mundo 

exterior que recibe el cerebro se identifican, ordenan y relacionan. Así., la percepción (visual, 

auditiva y táctil) es un instrumento para la construcción del pensamiento abstracto. 

La preparación de la percepción sensorial ha comenzado, como se ha visto, en la etapa 

anterior. Ahora se trata de hacerlo de una forma más objetiva y sistematizada, procurando 

percibir y localizar colores, formas, olores y materiales, relacionándolos entre sí. Estas 

actividades de percepción ayudan a formar también el comportamiento social de los alumnos, 

pues se producen actitudes de respeto hacia los demás y despiertan la curiosidad de descubrir 

cosas. 

Puede comenzarse con un juego motivador como el tradicional “Veo... veo...”9 (…), al que 

posible-mente ya se había jugado en la etapa anterior. Aquí se hace ahora de forma más 

rigurosa. Buscar colores o formas geométricas en la clase, descubrir olores diferentes o 

adivinar el material de los objetos con los ojos tapados sirve de base para establecer relaciones 

más amplias en torno a la casa, el barrio o el pueblo. También se puede completar con la 

elección de un objeto y tratar de describir su forma, color y material. Esta estrategia didáctica 

puede repetirse en situaciones cada vez más complejas a lo largo del curso escolar. 

 

1.7.2 La capacitació espai-temporal 

Dotar a los alumnos de una capacidad espacial y temporal es uno de los objetivos de la 

enseñanza de la historia en los niveles básicos, en la medida que se les ofrecen los 

instrumentos fundamentales para acercarse al conocimiento del pasado. Este aprendizaje no 

                                                           

8 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia pp. 181-189   

9
 Veure apartat 1.10.1 
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es fácil. El desarrollo de la capacidad espacio-temporal se realiza a lo largo de multitud de 

situaciones durante toda la escolaridad. Desgraciadamente, este tipo de educación no se 

contempla demasiado en los libros de texto. Salvo honrosas excepciones, es difícil encontrar 

materiales elaborados para realizar este tipo de enseñanzas. 

La percepción espacial comienza ya a desarrollarse desde los primeros días del bebé. En el 

grupo de edad que se trata hay que proceder desarrollando la capacidad de los niños para que 

comprendan un espacio y un tiempo objetivos lo más alejados posible de sí mismo. Localizar 

los espacios y orientar los objetos en el espacio son aprendizajes básicos para la lectura y 

comprensión de planos, mapas, gráficos y ejes cronológicos, instrumentos que utiliza 

frecuentemente el conocimiento del pasado. Todavía muchos adolescentes, cuando tienen 

delante una hoja en blanco, para reflejar en ella una pequeña información, escriben o dibujan 

en un ángulo, dejando el resto en blanco. Por ello, es en esta etapa de la escolaridad cuando 

puede y debe comenzar este aprendizaje que, como el de la percepción, no termina hasta la 

edad adulta. 

La estrategia que se propone comienza por localizar objetos en el espacio que, o bien pueden 

ser reales, o bien son dibujos de una lámina prepa-rada al efecto en la que hay que buscar 

errores o relacionar entre sí objetos utilizando los términos de orientación (lateralidad, 

profundidad, anterioridad), ubicación (interior, exterior, de-limitación), relación (contigüidad) y 

distancia (alejamiento, intervalo). 

Actividades de localización espacial son dibujar direcciones en relación a un objeto, como por 

ejemplo dónde se encuentra Luis o María en relación a la profesora, orientarse en el patio de 

la escuela con respecto al sol o dibujar una rosa de los vientos. Más tarde, construir 

rompecabezas con lugares geográficos y planos y mapas de carácter pictórico, así como medir 

distancias y hacer cálculos con ellas. 

La capacidad temporal se puede adquirir a partir de la contabilidad del tiempo convencional, 

destacando las categorías de ritmo (frecuencia, regularidad), orientación (pasado, presente y 

futuro), relación (simultaneidad, sucesión), duración (permanencia, viabilidad) y velocidad 

(lentitud y rapidez). 

Otras operaciones que los niños pueden hacer respecto al tiempo son contabilizar el tiempo 

dedicado al juego, a la TV o al estudio; medir el tiempo que se tarda en ir desde casa a la 

escuela haciendo el camino a pie o en coche; contar los días que faltan hasta las próximas 

vacaciones, etc. Con esta educación, al finalizar esta etapa, cuando tengan adquirido el 

concepto de escala, podrán realizar pequeños ejes cronológicos. Las líneas del tiempo o ejes 

cronológicos son representaciones temporales que pueden comenzar a realizar a partir de su 

tiempo personal, señalando hechos que recuerden de su propia vida para enlazar, más tarde, 

con la de sus padres y abuelos. 
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1.7.3 La iniciació al mètode de recerca històrica 

Cierto tipo de investigación histórica puede comenzar muy pronto. Conviene que se parta del 

propio entorno de los niños, que se limiten las fuentes de información y que esté muy claro 

tanto lo que se quiere investigar como la metodología empleada. Desde muy pequeños hay 

que acostumbrar a los niños a que sean rigurosos en las conclusiones de su trabajo. Es 

importante para ello que comprendan que los problemas de la historia no pueden resolverse 

de forma superficial. 

La motivación de la investigación, en los primeros ejercicios, puede consistir en comparar el 

trabajo de un historiador con el de un detective, haciendo que su fantasía se identifique con 

un trabajo para “descubrir cosas”. Así pues, se parte del planteamiento de un enigma que hay 

que tratar de desvelar utilizando toda clase de recursos: auditivos, textos, objetos, etc. Se 

puede comenzar investigando sobre la propia vida del escolar para, más tarde, pasar a la de la 

familia, escuela, etc., y así ir construyendo el espacio social. El libro de clase y los diarios de los 

niños, así como múltiples objetos que indican gustos personales y aficiones, serán las fuentes 

para este comienzo de investigación histórica. Inicialmente, las fuentes deberán ser limitadas; 

por ejemplo, el libro de familia para la identificación, una foto para determinar el cambio, y un 

objeto deportivo para indicar las aficiones son suficientes para este tipo de investigaciones. 

Otros aspectos de la vida cotidiana pueden ser objeto de investigaciones escolares: los bailes, 

canciones, vestidos y fiestas y comidas son temas de carácter histórico que están al alcance de 

los niños. El profesor tiene la misión en esta clase de proporcionar los datos concretos 

necesarios para que los niños hagan la actividad en función de la destreza que quiere 

desarrollar. Éste es todavía hoy un problema, pues las investigaciones universitarias no han 

puesto en manos de los docentes este tipo de materiales con el rigor científico necesario. 

Bailar una danza típica o cantar una canción y cocinar un plato del tiempo de los padres o de 

los abuelos de los niños es interpretar el pasado. Son actividades que no sólo dan a conocer los 

aspectos culturales, sino que despiertan interés por el pasado. 

 

 

1.7.4 Visita als museus i creació del museu escolar 

Normalmente, se visitan museos o restos históricos porque allí hay información importante 

que recoger. Por eso estas visitas deben efectuarse en función del tema que se está 

investigando. Esta estrategia tiene cuatro partes: motivación, preparación de guías de 

investigación, realización de la visita y actividades posteriores para reorganizar la información 

y extraer conclusiones. 

En todas las situaciones que se plantean, el escolar participará como miembro integrante de 

una investigación colectiva. Solamente el momento de la motivación correrá a cargo exclusivo 

del maestro. Desde que se inicia la preparación, el escolar tiene conciencia de su protagonismo 

como investigador e irá al museo o yacimiento arqueológico provisto de una guía de 
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investigación, lápices, papel, etc. Este tipo de actividades propicia el trabajo en el grupo y la 

colaboración entre compañeros. Las fichas de investigación deben ser claras y tener dibujos a 

medio realizar, con el fin de que el trabajo no sea demasiado pesado para el escolar, que, 

como ya sabemos, es entusiasta con las tareas pero se cansa pronto. 

El método que sigue el escolar en su investigación en el museo es similar al que podría seguir 

un adulto. En efecto, la minuciosidad en la percepción y la necesidad de recoger toda clase de 

datos para un posterior tratamiento es una tarea accesible para los niños de estas edades. La 

diferencia se encuentra en la menor cantidad de información que pueden tratar y manipular. 

Este hecho es importante porque a veces en las escuelas se hacen trabajos superficiales, pero 

con gran cantidad de datos. Lo esencial es que los alumnos hagan solamente aquellas 

operaciones que son capaces de hacer, limitadas pero rigurosas. Su capacidad les irá pidiendo 

mayor complejidad a medida que crezca su interés por el tema. Completa esta actividad la de 

formar el museo escolar. 

En un nivel inferior de captación, o bien por las dificultades que en algunos centros tienen los 

profesores de historia para llevar a los niños al mu-seo, se puede pedir que los alumnos traigan 

objetos del tiempo de sus abuelos a la clase. Se trata de una actividad similar a la que se 

explicó en el apartado sobre diseño curricular, pero elevando el nivel de manipulación de la 

información que dan los objetos. Las operaciones de clasificación, observación y descripción de 

los objetos y la de llegar a unas conclusiones a partir de lo analizado son también actividades 

muy útiles. 

 

 

1.7.5 El llibre de vida 

Esta estrategia, cuyo valor didáctico se expuso ya en el nivel anterior, debe continuarse 

por ser muy apropiada para estas edades. El escribir la crónica diaria de la clase o de la 

escuela, con sus fiestas y preocupaciones cotidianas, es una magnífica actividad. que 

desde el punto de vista de la historia tiene grandes ventajas. En primer lugar, permite 

entender lo que significa el trabajo colectivo y da sentido a la definición de la historia 

como memoria colectiva de los pueblos. Por otra parte constituye un archivo de fuentes 

primarias de gran interés para los chicos, no sólo su recogida, sino también su 

interpretación. Es importante para la didáctica de la historia el trabajo con las fuentes 

realizadas en la escuela, ya que son elementos idóneos para estudiar algunos aspectos de la 

historia de la escuela. El tratamiento del "Libro de vida” ayuda también a entender el 

significado del cambio al poder observar cambios en las letras de los niños, cambios de sus 

propios cuerpos percibidos a través de la secuencia de fotos que hay en el libro, etc. 
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1.7.6 Las dramatitzacions històriques 

Las dramatizaciones históricas son representaciones teatrales de la vida de un personaje o de 

un momento histórico determinado. Facilitan la comprensión de los sentimientos y actitudes 

de otros hombres y mujeres, desarrollando la capacidad de observación, al tiempo que ofrecen 

la posibilidad de expresarse creativamente, al compenetrarse con el personaje o el hecho 

representado. La experiencia didáctica demuestra la eficacia de esta estrategia no demasiado 

utilizada en la clase de historia, probablemente por considerar algunos profesores que su uso 

es poco riguroso, o simplemente por la relativa complejidad de su preparación. Sin embargo, 

hay que insistir que no se trata de preparar una obra de teatro por su interés literario. Sólo se 

pretende aprovechar la respuesta emocional de los niños ante la historia y su facilidad de 

identificación con los personajes para hacerles llegar los contenidos históricos. Por ello, el 

momento de la representación, con ser el objetivo final del trabajo, para el profesor es el 

momento menos importante. Es interesante, por otro lado, que colaboren en la puesta en 

escena los profeso-res de lengua o plástica, haciendo así una actividad de tipo interdisciplinar. 

La estrategia de la dramatización tiene siempre varias acciones diferenciadas. Por una parte 

está la motivación del tema: normalmente, el solo anuncio de la actividad despierta el interés 

por llevarla a cabo. Continúa la preparación con la elección de los temas y la formación de los 

grupos de trabajo. Los niños preparan con todo rigor y entusiasmo la escena que quieren dar a 

conocer, aprendiéndose de memoria los papeles asignados. Lo más valioso es la gran 

imaginación que muestran a la hora de adaptar situaciones, la gran creatividad que desarrollan 

y el rigor con que tratan de representar la información extraída de las fuentes documentales. 

En estos casos sí les gusta la historia porque la encuentran cercana a sus esquemas, y hacen un 

esfuerzo por imaginarse el pasado. ¿Por qué entonces privarles de esta actividad? El momento 

de la búsqueda de información, elaboración de vestidos y montaje de la escena es la parte de 

la estrategia más importante. Hay que recoger información y clasificarla según el uso que se 

haga de ella, escribir los diálogos y, en definitiva, meterse dentro de la época que se va a 

representar. Al preparar la actividad aparecen los problemas que los niños plantean al 

profesor: las imágenes de los tiempos lejanos se están relacionando constantemente con las 

acciones del presente, y es en esta constante inferencia de pasado y presente donde se crea el 

auténtico criterio histórico en las mentes de los niños. Después de dedicar unos días a la 

preparación de la obra, viene su representación; ésta, como se decía al principio, es el punto 

culminante, pero no el más importante. Su brillantez depende de la preparación, pero lo 

auténticamente importante no es la perfección de la puesta en escena, sino la participación de 

todos los alumnos en ella y la satisfacción de saber decir, en un momento determinado, las 

cuestiones que han preparado. 

A estas edades, el lugar para realizar la representación es siempre la clase, ya que se debe 

hacer de forma habitual para no darle el carácter de actividad extraordinaria, como ocurre en 

las clases de literatura, donde la representación tiene otros objetivos didácticos. 

 

 



17 
 

1.7.7 Les entrevistes i les enquestes 

El presente o el pasado reciente pueden ser conocidos a través no sólo de documentos, sino 

de entrevistas y encuestas. La práctica de este tipo de ejercicios es muy útil para los alumnos, 

por lo que es conveniente comenzar su aprendizaje pronto. Tanto las entrevistas como las 

encuestas tratan de recoger información de primera mano mediante preguntas de formulación 

concreta. 

La entrevista es una actividad que a los niños les gusta hacer; les encanta lanzarse a la calle y 

preguntar cosas. La motivación inicial, en este caso, está realizada por sí misma. Es importante 

que entiendan el porqué de este trabajo y qué van a hacer después con la información. Antes 

de realizar una entrevista los alumnos, dirigidos por el maestro, deberán plantearse qué 

preguntar y cómo organizar la recogida de información. Se realizará un guion con las preguntas 

precisas que se quieren hacer al entrevistado. De esta forma se ahorra mucho tiempo a la hora 

de codificar la información, que es el trabajo inmediatamente posterior a las entrevistas. 

Una manera de comenzar esta actividad es haciendo entrevistas entre los propios niños y, en 

ellas, se verán todos los defectos apuntados anteriormente. Esta constatación del hecho es lo 

que permite explicar los problemas y ventajas de esta actividad que, por otro lado, es 

asequible a los niños más pequeños, siempre y cuando se limite, como ya se ha dicho 

repetidamente, la cantidad de información que debe manejar un niño de esta edad. Para reali-

zar las operaciones didácticas, útiles a la formación de destrezas, basta con tres preguntas. Es 

preferible repetir la estrategia en otro contexto, con otro contenido y a un nivel un poco más 

profundo, con el fin de que la técnica vaya siendo aprendida y, sobre todo, que sea 

comprendido el valor que tiene, al necesitar de ella en otras ocasiones. 

La encuesta también permite obtener información mediante preguntas. Sin embargo, el 

tratamiento de su información es diferente. Para realizar una encuesta también hay que plan-

tearse a cuántos se va a preguntar, cómo se van a formular las preguntas, para qué se quieren 

hacer dichas preguntas y cómo se van a valorar. Extraer la información y reflejarla en cuadros 

o gráficos exige el conocimiento de una técnica que muy pocas veces se inicia en edades 

tempranas, por lo que cuando se necesita en los ciclos siguientes hay que comenzar a apren-

derlas, con la consiguiente pérdida de tiempo y energías. Las operaciones concretas que se 

realizan al encuestar pueden estar al alcance de los niños de edades de 10 a 12 años. Su 

relación es estimulante para ellos y no se cansan de realizar cuadros y operaciones ma-

temáticas. La historia cuantitativa exige que se tenga práctica en lectura de gráficos y series 

estadísticas. Es muy necesario plantearse el iniciar la enseñanza de estas técnicas a niveles más 

tempranos, pues luego aparecen gráficos con gran profusión en los libros de historia que 

pueden ser deficientemente comprendidos. Por ello se insiste en este tipo de aprendizajes en 

los niveles básicos, en los que se están construyendo las bases estructurales de los futuros 

estudiantes de historia de la enseñanza secundaria. 
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1.7.8 La formació de col·leccions 

Es un hecho reiteradamente constatado el afán que tienen los chicos de estas edades de 

conservar muchas cosas. Este afán de coleccionismo es olvidado por la mayoría de los profeso-

res de historia. Y, sin embargo, el interés por conservar cosas es inherente al historiador, que 

siempre piensa que todo le puede servir para interpretar un hecho. 

Los niños conservan y coleccionan espontáneamente cosas que a veces parecen absurdas 

(cajas de cerillas, marcas de coches, de pantalones “vaqueros”, etc.). La responsabilidad del 

profesor es preparar actividades que den cauce a esta necesidad psicológica del niño y 

orientarle a coleccionar otras cosas que puedan ser útiles en la clase de historia, que de esta 

manera es más vivida por los niños y más útil para ellos. Esta estrategia está, pues, pensada 

para dar sentido histórico a una actividad natural en el desarrollo psicológico de los niños de 

este ciclo. 

El uso didáctico es dotar de cara y ojos a todos aquellos conceptos abstractos de la historia, 

mediante la conservación de fotografías, objetos, canciones, etc., del pasado. Todo puede 

servir si está bien clasificado, y todo sobra si se conserva sin saber para qué. Esto lleva a insistir 

en estas operaciones de orden intelectual que es necesario ir formando a través de las 

actividades diarias. En este tipo de actividad entraría también la creación del museo de la 

clase, del que ya se ha hablado anteriormente. Mantener vivo un archivo y un museo con 

objetos aportados por los niños, vivificarlo con nuevas aportaciones y utilizarlo haciendo 

trabajos con ellos, además de ser estimulante para los niños propicia la realización de 

múltiples operaciones formativas. Tarjetas de personajes, de monumentos artísticos, de 

vestidos, etc., pueden ser base de colecciones personales que sirvan para una posterior 

educación del ocio o futuras vocaciones profesionales. 

 

1.7.9 Els retallables 

Esta actividad viene a llenar el vacío que tiene la enseñanza de la historia al no propiciar el 

acercamiento de los niños a formas y objetos que están inmersos en los contenidos históricos. 

Los niños merecen poder tener “la historia entre las manos y tocarla para aprenderla” a fin de 

poder teorizar sobre ella cuando sean mayores. 

La captación espacial en la construcción del espacio arquitectónico sólo se consigue 

introduciéndose dentro del edificio, pero los primeros acercamientos a este espacio pueden 

hacerse mediante la construcción de una maqueta del edificio que permita recortar y pegar, es 

decir, levantarlo del suelo con sus propias manos. Esto ayuda a entender el espacio. De la mis-

ma forma, el hecho de vestir un modelo con trajes del siglo pasado les ayuda a interiorizar 

unos conocimientos que difícilmente perciben a través de una ilustración o de una descripción. 

Así pues, los recortables permiten reconstruir aspectos de la historia que de otra forma son 

inasequibles a edades tempranas. Hay, pues, que operar con los contenidos históricos en la 

clase. 
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1.7.10 El fitxer de classe 

El fichero es un símbolo de la acción del historiador y no debiera faltar en ninguna clase de 

historia. Parece imprescindible que un estudiante de ciencias o de física esté en el laboratorio 

y trabaje con los materiales propios de los científicos, y, sin embargo, en historia, ¡qué pocas 

veces el estudiante conoce los instrumentos propios de esta ciencia! Es verdad que la mayor 

parte de las veces se opera con documentos, pero el interés por su descubrimiento y, sobre 

todo, el placer por conservarlos y manejarlos se desarrollan muy poco. La organización de la 

información histórica es fundamental en este trabajo, y desde niños los estudiantes deben 

tener conciencia de su importancia. Se vuelve a lo que ya se ha indicado repetidamente: la 

necesidad de desarrollar en los estudiantes técnicas básicas de manejo de fuentes. 

El fichero de clase favorece las múltiples operaciones intelectuales básicas en el aprendizaje de 

la historia: seleccionar, reelaborar información, clasificar, conservar y utilizar en sucesivas 

ocasiones son funciones intelectuales básicas en los estudios de historia. Los ficheros pueden 

ser varios o uno general; pueden ser también personales o colectivos, para el uso de la clase. 

Todos son complementarios y es función del profesor elegir la forma que sea mejor para su 

clase. El fichero de palabras clave que van apareciendo en las sucesivas investigaciones, o el de 

los monumentos, recetas de cocina, biografías, fiestas escolares, etc., son actividades de la 

escuela que deben estar presentes en la clase de historia. La idea de que el conocimiento 

histórico acaba con la clase de historia hay que desterrarla, y en cambio debe fomentarse la 

idea de permanencia de las cosas. 

Éste es el valor didáctico que se da al fichero escolar de la clase de historia como instrumento 

para ayudar a entender, de manera práctica, la permanencia de las cosas dentro de la 

dinámica del cambio general en el tiempo. La elaboración de este concepto temporal del 

cambio no se produce de forma espontánea, sino que, para que aparezca en el momento 

adecuado, hay que irlo elaborando a base de esquemas de conocimiento trabajados a lo largo 

de toda la vida escolar. Su iniciación se concreta al proporcionar al niño actividades 

determinadas, como la del fichero. Este fichero, completado a lo largo del curso escolar por la 

acción de todos los miembros de la colectividad, pasará a formar parte de la clase de historia 

del curso siguiente, donde seguirá ampliándose con nuevas in-formaciones, cada vez más 

complejas y conceptuales. Así se va construyendo la memoria colectiva de la clase, las futuras 

fuentes que servirán para realizar un estudio de historia posterior. 

Es en este sentido en el que radica el valor del fichero, teniendo presente que se vuelvan a 

utilizar las fuentes para entender el sentido de causalidad y cambio en el tiempo dentro del 

esquema en espiral ya expuesto. Es decir, hay que retomar el conocimiento aprendido como 

base de lanzamiento para el aprendizaje que se realizará posteriormente. 

 

1.7.11 Les conferencies escolars 

Hablar en público para exponer ideas o resultados de trabajos es una acción en el mundo culto 

de los adultos. Sin embargo, esta necesidad pocas veces está contemplada en los programas 
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escolares. Saber organizar un guion para hablar, ordenar las ideas, elegir el tono de voz o 

mover las manos ante los ojos de espectadores son medios de comunicación que los adul-tos 

deben saber y que la historia, como medio de desarrollo intelectual, también debe abordar. El 

dar una conferencia exige, en primer lugar, prepararla. Por ello se comenzará por dejar 

libertad al alumno de elegir un tema. Una vez elegido el tema se debe buscar toda clase de 

información y ordenarla en fichas. Después se reunirá la información obtenida y se escribirá un 

guión. Por último, se ensayará la forma de exposición, y se tratará de darla ante los 

compañeros en el tiempo asignado de antemano. Estas limitaciones de tiempo, espacio y 

contenidos son las que hacen al escolar tener que ordenar y limitar su preparación. La función 

del profesor es la de ser corrector del guión y, sobre todo, la de limitar la acción del niño para 

que mida su es-fuerzo, tanto en la preparación como en el tiempo de la exposición. Los temas 

pueden y deben ser siempre aquellos que apasionan a los niños: formas de vida cotidiana o 

exposición de investigaciones anteriores. 

 

1.7.12 El debat o la discussió dirigida 

Es una técnica de grupo en la que los alumnos intercambian ideas y puntos de vista sobre un 

tema preestablecido. Está dirigido por el profesor. Conviene elegir para la discusión un tema 

que sea familiar a los niños. Este tipo de actividad supone una preparación previa por parte de 

los alumnos y el profesor para evitar discusiones que se alargan y no conducen a ninguna 

parte. El profesor, una vez que ha elegido el tema junto a los alumnos, proporcionará 

información variada sobre el mismo. Durante unos días los alumnos, por grupos, trabajarán su 

acción para el debate, al que se dedicará una sola sesión. El profesor actuará como moderador 

y estimulará, mediante preguntas, la discusión, procurando que actúen todos los alumnos. 

Después realizará la síntesis final. Procurar que la actividad tenga comienzo y fin es 

fundamental para que se cumplan los objetivos de esta estrategia desde el punto de vista 

didáctico. Iniciar a los alumnos a emitir juicios sobre acciones humanas y admitir que puede 

haber diferentes opiniones para interpretar un mismo hecho, así como respetar las ideas de 

los demás, son destrezas que se deben desarrollar en los estudiantes de historia, comenzando 

su iniciación en edades tempranas. 

 

1.7.13 La lectura de biografies 

Esta estrategia viene a responder a la necesidad que tienen los niños de identificarse con los 

personajes del pasado. Al realizar esta actividad se está proporcionando que los estudiantes 

aprendan a distinguir hechos de opiniones, extraer conclusiones de la exposición de un hecho 

y establecer comparaciones entre el pasado y el presente. En esta estrategia es conveniente 

acompañar la lectura con preguntas que orienten la comprensión y la reflexión sobre aspectos 

concretos. 
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1.8 Els materials didàctics10 

Se da este nombre a aquellos objetos, materiales o no, que constituyen un medio para 

alcanzar los conocimientos y desarrollar las habilidades y actitudes proyectadas en las estrate-

gias didácticas. Los materiales contribuyen a fortalecer la eficacia del aprendizaje porque los 

mensajes que percibe el alumno a través de ellos no son solamente verbales, sino que pueden 

ser auditivos, visuales, etc. Además, potencian la relación profesor-alumno, hecho importante 

en la situación de aprendizaje, y contribuyen a desarrollar operaciones de observación, análisis 

y relación. También posibilitan el acercamiento del alumno a aspectos de la historia que se 

encuentran alejados de su espacio y de su tiempo. Igualmente, enseñan a realizar el trabajo de 

reconstrucción histórica, y de ahí que anulen el mero estudio memorístico y dinamicen la 

enseñanza de la historia. 

Para que el material didáctico usado en la clase de historia sea eficaz debe ser considerado 

como un medio, no como un fin en sí mismo. Debe ser un tipo de material claro, accesible, 

adecuado, variable y económico. Dentro de estas condiciones generales, se encuentran los 

materiales didácticos que se verán a continuación. 

 

1.8.1 Les fonts 

Son los restos dejados por los hombres y mujeres de tiempos pasados y que permiten hacer 

una reconstrucción histórica. En general, estas fuentes se refieren a documentos para 

comunicar algunas cosas (cartas), instrumentos para subvenir a necesidades elementales 

(utensilios domésticos y viviendas) o glorificar a personajes o hechos (estatuas), así como a 

reglas para ordenar la convivencia de la vida colectiva social o política (leyes, reglamentos o 

decretos). La clasificación tradicional es: fuentes materiales, escritas y orales. 

 

1.8.1.1 Les fonts materials 

Son objetos, armas, castillos, monumentos, calles, etc., que permiten reconstruir parte del 

pasado. Son un tipo de fuente muy apropiada a la edad de los niños dada la concepción con-

creta que éstos tienen del mundo. Ante un objeto, los niños pueden observarlo, tocarlo para 

ver la dureza de su material, olerlo, medirlo, describir su forma, etc. Tener en sus manos estos 

restos, además de hacerles revivir una época histórica y llevar su imaginación a otros tiempos, 

les permite reconstruir aspectos de vida cotidiana (muebles, vestidos, instrumentos de trabajo 

y adorno, construcciones de armas, etc.) que son fácilmente reconocibles en su entorno y, por 

lo tanto, fácilmente comparables. Este tipo de fuente histórica abunda en el entorno escolar. 

Los museos municipales, tanto en zonas rurales como urbanas, han .recogido estos materiales 

                                                           

10 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia189-192   
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de un pasado más o menos próximo. Y si no lo hubieran hecho la mejor lección de historia 

práctica sería formarlo en la escuela con materiales aportados por la comunidad local. Ya se 

decía que la historia era cosa de todos; he aquí una prueba que demuestra este hecho. Por 

ello, es función del profesor de historia no sólo impartir su materia en la clase, sino salir de ella 

y hacer participar en el conocimiento histórico a toda la comunidad a partir de los niños. Se 

podrá argumentar que bastante hay con enseñar historia a los niños para, encima, salir de la 

escuela. Sin embargo, es un hecho que los niños, como individuos sociales, necesitan también 

del estudio de la historia que les circunda, y, en la medida que se les enseñe que los adultos 

respetan el pasado y colaboran a un mejor conocimiento del mismo, se están formando seres 

sociales que aprenderán no sólo los conocimientos, sino lo que es más importante, las 

vivencias colectivas de la historia. La otra historia, la que no sale del aula y está en los libros 

eruditos, es para los niños y jóvenes una historia enlatada, que puede ser muy científica, pero 

que, para ellos, carece de la frescura que rodea la historia cercana y viva. 

En la actualidad, algunos gabinetes pedagógicos de algunos museos comienzan a preparar 

copias de ciertas piezas de sus fondos que los niños pueden llevarse a la clase de historia. El 

esquema de trabajo con este material respondería a un sencillo cuestionario de observación 

con las preguntas que los propios investigadores se hacen al investigar: “¿Qué es?”, “¿Cuál 

podría ser su uso?”, “¿Qué información me proporciona?”, etc. 

 

 

1.8.1.2 Les fonts orals 

Son las que llegan a través de la palabra hablada. Este tipo de fuente, al igual que la fuente 

material, adquiere gran importancia para la enseñanza de la historia a estos niveles. Es 

característica de esta fuente la frescura de su información que, generalmente, expresa los 

aspectos más simples de la vida cotidiana. Por tanto, sus recursos y su lenguaje son coloquiales 

y asequibles a los niños de esta edad. Ahí radica uno de los más importantes valores de la 

utilización de estas fuentes; su interés por los aspectos de la vida cotidiana y su transmisión 

con un lenguaje fresco y claro ya se han tratado anteriormente. 

En los cuestionarios para trabajar con fuentes orales pueden figurar los siguientes apartados: 

identificación del autor de la fuente, descripción del hecho que transmite y fecha de recogida 

de la información. Tres fuentes son suficientes para que los niños lleguen a alguna conclusión. 

En la limitación de la información se posibilita que el niño no se canse en el trabajo, al tiempo 

que le permite reconstruir por sí mismo ese pedacito de historia contenida en las fuentes que 

maneja. Un material abundante no permitiría la organización de la información por el niño ni, 

por supuesto, su intervención creativa. 
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1.8.1.3 Las fonts escrites 

Son las que plantean más problemas de comprensión a los niños de esta etapa debido 

fundamentalmente a que su nivel de lectura comprensiva es todavía bajo. Por ello, el uso de 

documentos escritos para manejo de los niños debe ser limitado, procurando seleccionar en 

los mismos los aspectos más sencillos, de forma que si el lenguaje fuera muy técnico habría 

que adaptarlo para que los niños lo comprendiesen. Es penoso ver cómo se presenta a los 

niños documentos propios de los historiadores: cuestiones relacionadas con conceptos de 

economía, política o pensamiento que son imposibles de comprender por las mentes infantiles 

en estadio de desarrollo de operaciones concretas. En este sentido, es preferible aconsejar la 

limitación de la fuente escrita en favor de la fuente material y oral. También las fuentes 

escritas exigen, para su comprensión, un cuestionario de análisis en el que primen los aspectos 

formales del documento, frente a los interpretativos (situación del documento, autor, fecha), 

análisis al primer nivel: localización de personajes, biografía, lugares geográficos (mapa), 

conceptos (vocabulario) y extracción de informaciones (ideas fundamentales que contiene). 

 

1.8.2 Les sèries estadístiques i els gràfics 

Es un material que ayuda el aprendizaje de la historia porque simplifica la información, al 

visualizarse en datos. Es interesante incorporar al bagaje escolar este nuevo lenguaje, de cuya 

claridad y precisión depende la comprensión del hecho. Es un lenguaje que hoy en día se 

encuentra al alcance de los niños en el mundo que les circunda. La TV, fuente de información 

generalizada en todos los hogares, lo utiliza constantemente en sus informaciones. Iniciar a los 

niños en la elaboración y lectura de este lenguaje es posible siempre que se simplifiquen las 

series de datos. Apropiados para estas edades son los gráficos pictóricos y cortas series 

estadísticas (tres o cuatro datos). Sirven para ejercitarlos en las operaciones matemáticas sim-

ples y, lo que es más importante, ir creando el hábito intelectual de la cuan- tificación de los 

estudios históricos. 

 

1.8.3 Las fitxes 

Son un material instrumental muy importante para los estudiantes de historia cuando realizan 

sus investigaciones. De todos es conocido que, en una investigación, la recogida de in-

formación en fichas y el uso de ficheros ocupa gran parte del trabajo. Por ello, es conveniente 

que los niños se acostumbren a su uso desde muy pequeños. A las edades referidas, igual que 

sienten pasión por coleccionar también la tienen por registrar todo aquello que les interesa. 

Hacen fichas con un cuidado que es difícil encontrar en otras edades. Es en este nivel cuando 

hay que comenzar a utilizar toda clase de fichas, bibliografía, de investigación, observación, 

etc., para consignar ordenadamente los datos obtenidos sobre hechos mediante la 

observación directa o lectura de documentos. 
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1.8.4 Les il·lustracions i les diapositives 

Este tipo de material es el más utilizado en las clases de historia. Las ilustraciones de los libros 

de texto son material adecuado para que el niño ejercite sus capacidades de observación e 

interpretación. Deben usarse como instrumentos que permiten extraer información histórica 

de la misma. Desde el momento en que un profesor presenta una diapositiva o una ilustración 

diciendo: “Aquí se pueden ver unos personajes que están realizando la acción de bailar”, o 

“Este edificio es una iglesia románica porque tiene unos arcos de medio punto”, o “La imagen 

representa una huelga en Inglaterra durante la revolución industrial”, etc., está 

imposibilitando toda participación del alumno en la tarea de su aprendizaje, y su actitud se 

hace pasiva. En el caso de recordar los hechos mostrados siempre pensará unas explicaciones 

elaboradas por otra persona y no por él mismo. 

A pesar de estar viviendo en un mundo dominado por la imagen (cine, vídeo, TV), no siempre 

se da a los niños el entrenamiento necesario para poder “leer” correctamente una imagen. Sin 

embargo, cuando son bien utilizadas ayudan a la formación de conceptos a través de las 

experiencias visuales, despiertan la curiosidad y el interés por descubrir, favorecen la actividad 

intelectual de los alumnos y, por último, ponen en contacto indirecto al alumno con elementos 

del pasado, para reconstruir la historia mediante la sustitución de los objetos materiales. 

Otro aspecto de este material que hay que tener en cuenta son las características que debe 

poseer: claridad y nitidez en cuanto al grado de realismo y a los elementos o detalles de sus 

representaciones. Deben ser imágenes que permitan ser aprehendidas sin dificultad por los 

niños. Es preferible la simplificación, en estos casos, que la complejidad. 

La imagen en movimiento (vídeo), muy extendida como material didáctico en la clase de 

historia, hay que utilizarla con mucho más cuidado que la proyección fija (diapositiva o ilus-

tración). A pesar de ser un elemento muy motivador, puede inducir fácilmente a la comodidad 

de las exposiciones de las imágenes y propiciar actitudes totalmente pasivas. 
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1.9 L’avaluació11 

Evaluar es una de las tareas que presenta más dificultades al profesor. Se confunde, en la 

mayoría de los casos, con la obligación de tener que dar unas notas de calificación en períodos 

establecidos por las autoridades académicas. Sin embargo, evaluar no es más que la fase final 

del proceso de enseñanza/aprendizaje, y como tal se debe integrar en este contexto. Toda 

acción programada y realizada debe ser necesariamente evaluada. No hacerlo supone un 

engaño para el profesor y para los alumnos. Éstos deben aprender que es preciso evaluar las 

acciones para poderlas corregir si es necesario. De esta forma, el alumno aprenderá también a 

autoevaluarse, como etapa final del proceso de aprendizaje. Desde este punto de vista, la 

evaluación no tiene demasiado que ver con el hecho de calificar y poner una nota, entendida 

ésta como una formalidad académica. La evaluación indica el grado de aprendizaje. Si es 

positiva se podrá comenzar un nuevo aprendizaje y, en caso de ser negativa, hay que analizar 

las causas por las que no se hayan podido alcanzar los objetivos previstos: ¿Las deficiencias son 

debidas al alumno? ¿La tarea escolar no está bien programada? ¿El profesor no ha tenido 

tiempo suficiente para preparar el material? Muchos profesores de historia achacan la falta de 

rendimiento al poco estudio realizado por los niños, por lo que la solución es suspenderles en 

sus calificaciones para que estudien más. Éste es un mal camino. Cuando a un niño se le 

indican cuáles son los errores que ha cometido, tratará de corregirlos: ésta es la verdadera 

evaluación. 

Toda acción que en el proceso de aprendizaje realiza el niño es evaluable, y el profesor deberá 

llevar una ficha de cada alumno en la que anote los progresos y deficiencias que presenta en 

su aprendizaje. Por ello, las pruebas de comprobación deben estar de acuerdo con las 

estrategias didácticas que se hayan elegido, y deben realizarse inmediatamente después de 

terminada la actividad. Cuando se deseen pruebas de evaluación más globaliza- doras se 

deben preparar materiales muy similares a los que se han trabajado, pues si difieren mucho 

del modelo al que están acostumbrados es probable que lo hagan mal. 

Lo más fácil de evaluar en la enseñanza de la historia es la adquisición de conocimientos 

concretos. Para ello pueden utilizarse las tradicionales pruebas objetivas, entre las que se en-

cuentran las de evocación (por ejemplo, de simple respuesta: “¿Quién fue Cristóbal Colón?”), 

de reconocimiento (señalar con “verdadero” o “falso” la siguiente frase: “Fernando el Católico 

recibió a Colón en Barcelona”. En el caso de ser falsa, escribir la respuesta verdadera), de 

complementación (“Colón nació en ... el año ...”), de ordenamiento (establecer el orden 

cronológico de las siguientes fechas: 1956, 1980, 1978), de identificación (identifica los 

personajes de la escena y explica qué hacen) y de clasificación. 

Para evaluar las estrategias de destreza por empatía es conveniente efectuar dicha evaluación 

mientras se realiza el trabajo (la participación, el sentido crítico, el orden lógico, etc.). Por otra 

parte, hay actitudes que se adquieren con el estudio de la historia y son difícilmente 

evaluables: los cambios en la forma de actuar y de pensar, como consecuencia de un buen 

aprendizaje. 

                                                           

11 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia, p. 192 
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1.10 Estratègies didàctiques per al cicle mitjà i superior: exemples 

pràctics12 

1.10.1 Estratègia per a determinar la capacitat de percepció 

Título de la actividad: “Veo, veo..." 

Objetivos. Desarrollar la capacidad de percepción y describir los objetos situados en el espacio. 

Materiales didácticos. Una lámina mural con gran colorido en la que alternen seis colores 

básicos sin mezclar: amarillo, verde, azul, violeta y blanco. Debe contener un dibujo realista y 

fácilmente identificable por los alumnos. Puede ser variado: un puente, animales, flores, 

personajes, una casa, etc. Láminas individuales para que los alumnos trabajen sobre ellas 

representando el mismo dibujo con líneas y sin color. Lápices de colores y goma. 

Preparación didáctica. Un póster puede servir para realizar la lámina mural, que además de 

servir como elemento motivador se utilizará como recurso de aprendizaje colectivo. También 

corren a cargo del profesor las hojas de trabajo individual ciclostilado. 

Desarrollo de la actividad. Se divide en tres partes: 

1. Consiste en descubrir cosas. El profesor presenta la lámina mural y estimulará a los 

alumnos que descubran las cosas que hay en ella. Después puede orientar la 

percepción mediante indicaciones como: “Nombra tres objetos que contengan el color 

rojo”, "Busca dos flores e indica su color”, “¿De qué color tiene los pantalones el 

hombre que está junto al seto?”, “Busca dos formas redondas y una rectangular”, 

“Indica de qué color son cada una y sobre qué objeto están”, “Señala las escenas 

distintas que percibes”. 

Este ejercicio, además de motivar y estimular a los alumnos hacia el descubrimiento y la 

percepción de formas y colores, sirve al profesor para evaluar el grado de observación de los 

niños. Si estos ejercicios los considera superados en la etapa anterior, se puede preparar una 

lámina más compleja, o, por el contrario, continuará en esta misma lámina realizando el 

mismo ejercicio, pero con otro contexto, por ejemplo con los objetos de la clase, del patio o 

haciendo elegir un objeto de casa y dibujarlo, describiendo la percepción del color y forma, 

etc. 

2.  Consiste en ordenar las cosas en el espacio. Se realiza mediante el trabajo individual 

en la lámina sin color. Se trata de ir trasladando, y relacionando al mismo tiempo los 

colores de la lámina que ya han trabajado a la hoja sin color ciclostilada; esto debe 

                                                           

12 J. PRATS, et al. Didáctica de la historia, pp. 193-204 
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hacerse con un cierto orden: rojos, verdes, violetas, blancos, amarillos y azules. Con 

esta acción se están ordenando los objetos por colores y formas. 

3. Consiste en describir, de izquierda a derecha o de arriba abajo, los objetos que pueden 

ser aislados o que tienen cierta relación. Por ejemplo, de izquierda a derecha y de 

arriba abajo, hay una mariposa, una casa, un pajarito, un árbol, un papagayo, hierbas y 

flores. O hay un árbol que tiene un pajarito y un papagayo. Junto a él, a la izquierda, 

hay hierbas, y a la derecha unas flores y un hombre que corta césped con unas tijeras 

de podar. 

 

Es aconsejable hacer este tipo de ejercicios en pequeños grupos de dos o tres alumnos, a los 

que se les encarga trabajo en una parte de la lámina mural. También puede dárseles el mismo 

espacio de la lámina a varios grupos con el fin de evaluar las diferentes percepciones que 

predominan en la clase. 

La evaluación de esta estrategia didáctica se realiza, al mismo tiempo que se desarrolla la 

actividad, mediante observación directa por parte del profesor, quien registrará las dificultades 

que detecte en cada miembro de los grupos. Si la percepción es correcta, puede pasar a otro 

tipo de actividad; si no lo fuera, debe insistir con la misma clase de ejercicios, pero en otro 

contexto para que éste no sea demasiado reiterativo y canse a los niños. 

Actividades complementarias de percepción son relacionar color y forma de objetos de la 

clase, de la casa o calle; elegir un objeto, dibujarlo utilizando formas geométricas y colores, y 

describir verbalmente el color, la forma, el olor y el material del objeto. 

Actividades de control podrían ser relacionar palabras como azul y rojo y..., verde y ...; o 

completar frases como “el cuaderno que está en ... tiene forma ...”. 

 

1.10.2 Estratègia per a determinar la capacitat espai-temporal 

Título de la actividad: Dónde están las cosas 

Objetivo. Localizar objetos según el lugar que ocupan y orientarlos respecto a uno mismo y al 

sol. 

Materiales. Ilustraciones del Sol y la Tierra, una linterna, una brújula, lecturas infantiles de 

aventuras en las que se vea la necesidad de orientarse en el campo. Un dibujo con errores y un 

paisaje urbano con personas y coches. 

Preparación didáctica. El profesor preparará una lámina mural, de carácter motivador, en la 

que haya un dibujo incompleto, similar a los juegos de los tebeos de las revistas infantiles (ver 

dibujo anexo). Una segunda 

lámina motivadora consistirá en un paisaje urbano en el que se vean muchos objetos que 

puedan ser localizados mediante palabras que indiquen interioridad, lejanía, relación, separa-

ción, etc. Fotografías en que se vean las sombras que el sol produce sobre personas o cosas a 
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diferentes horas del día. Debe prepararse la salida de los grupos de alumnos al patio para que 

ésta sea ordenada y eficaz. 

Desarrollo de la actividad. El profesor comienza la clase con una serie de preguntas a los niños 

sobre la situación de las cosas que ven desde sus propios lugares. A continuación se presenta 

la lámina de los errores. Tienen que buscarlos y situarlos dentro de un círculo rojo. Después se 

pasa al dibujo urbano. Se trata de ir jugando a situar todos los objetos que hay, respondiendo 

a las preguntas “¿Dónde está...?” 

Desde sus mesas de trabajo deben localizar y señalar la dirección de los objetos más 

importantes: la pizarra, la ventana, la puerta, etc. 

Otras actividades complementarias a ésta y que deben realizarse a continuación fuera de clase 

son: localizar y situar en el patio tres objetos, en relación con uno mismo o con otras personas 

u objetos y orientarse mediante el sol. El maestro puede dar las nociones de orientación 

utilizando una linterna que simule el sol. El movimiento de la linterna ayuda a que los niños 

vean cómo cambian las sombras. Dibujar la rosa de los vientos y realizar una pequeña salida 

para orientarse con la brújula complementan esta actividad. 

Evaluación. Actividades de control pueden ser las pruebas objetivas de verdadero o falso, 

señalar las direcciones de orientación de una persona sobre un dibujo dado y escribir una frase 

con el uso correcto de las palabras “localizar” y “situar”. 

 

1.10.3 Estratègia per a iniciar a la investigació històrica 

Título de la actividad: Comenzamos a investigar 

Objetivos. Iniciar a los alumnos en el método científico despertando su interés por el 

descubrimiento de los objetos de su entorno. Desarrollar destrezas intelectuales de orden y 

sistematización, así como el uso correcto de los instrumentos de trabajo de un investigador. 

Materiales didácticos. Los instrumentos de trabajo de un escolar: lápiz, goma, pegamento, 

tijeras, etc. Fichas de investigación con cuadros ya preparados para que los niños sólo tengan 

que colocar en ellos la información relativa a su casa y a la calle, a fiestas, etc. Fotografías de 

bailes, platos típicos, fiestas locales, biografías de personajes y hechos más importantes del 

pasado reciente ocurridos en la localidad, programas de fiestas, papel para elaborar vestidos, 

etc. 

Preparación didáctica. Para desarrollar esta estrategia de investigación se presentan varias 

actividades, sobre temas diferentes, localizadas en el nivel más básico (8 años). Se considera 

que las operaciones que se van a realizar en niveles superiores responden a la misma forma, 

operando siempre sobre cuestiones concretas y sin plantear todavía los problemas que pue-

den derivarse de las fuentes, la causalidad o el cambio y la continuidad que precisen un 

desarrollo de pensamiento abstracto. La diferencia, pues, en niveles de investigación está 

señalada por contener cada vez más información que codificar, y por estar, dicha información, 
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más alejada del niño en el espacio (de la comarca a la comunidad y el resto del mundo) y en el 

tiempo (el histórico convencional: eras, siglos, etc.). 

Desarrollo de la actividad. “El detective Don Hilarión” 

Se trata de un juego de simulación en el que el profesor ofrece a los alumnos materiales (un 

cómic, un juego de palabras, etc.) para motivarles a que reflexionen sobre lo que supone una 

investigación, así como los instrumentos que se necesitan para descubrir cualquier 

información, por pequeña que sea. En este sentido, es válida la aportación de F. Tonucci, 

expresada gráficamente por Frato, sobre lo que supone la investigación en la escuela. 

El profesor puede preguntar la idea que tienen sus alumnos sobre los detectives y las cosas 

que utilizan en sus investigaciones. Los conocimientos televisivos pueden hacer innecesario 

utilizar el cómic de Don Hilarión, que aquí se reproduce como modelo. Igualmente, se puede 

hace alguna lectura infantil sobre secuestros o pérdida de algo. Todos estos ejercicios tienen 

un fin motivador. Se pretende que descubran la necesidad de recoger información para saber 

algo y que aprendan a codificarla. Los instrumentos necesarios son: lupa, lápiz, libreta, archiva-

dor, pegamento y tijeras. La misión del detective-investigador es recoger información 

preguntando, anotando, dibujando, situando en planos, midiendo e identificando. En estas 

claves se va a mover siempre que en su vida de adolescente o adulto se dedique a querer 

saber cosas. 

 

Título de la actividad: “Así es mi casa" 

Objetivos. Adiestrar al alumno en la percepción sensorial y conceptual. Iniciarle en el trabajo 

de recoger datos y codificarlos para sacar conclusiones. Utilizar los recursos anteriormente 

descubiertos (uso de la libreta, archivador, fichas de investigación). Al mismo tiempo, conocer 

su propia casa para tener datos de referencia con los que poder comparar cuando recoja do-

cumentación semejante perteneciente al pasado. 

Materiales didácticos. Un dibujo del exterior y del interior de una casa. El modelo se refiere a 

una zona urbana y es evidente que no servirá para alumnos de zonas rurales. Éstos deberán 

trabajar sobre una casa similar a la de su propio entorno. Interesa que el niño descubra en ella 

utensilios que le son habituales en su vida cotidiana. Los niños dispondrán de fichas prepara-

das. Necesitan disponer de lápices de colores, metro y regla. 

Preparación didáctica. Es tarea del profesor preparar el modelo de investigación que van a 

realizar los niños y motivar el tema sobre la necesidad de conocer bien el entorno. Para 

demostrar la mala percepción de las cosas habituales, se pueden hacer ejercicios de 

observación, tales como hacer salir a un niño de la clase y pedir a otro que describa cómo iba 

vestido; o hacer entrar a una persona que interrumpa la clase y, cuando se haya ido, 

pedir que describan su aspecto físico o emotivo. 

Confeccionar las fichas para la recogida de datos es también función del profesor, así 

como decidir si el trabajo se realiza de forma individual o en grupo, fijar el tiempo que 
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va a dedicar al trabajo, la forma como se realizará la puesta en común y cómo irá 

evaluando la actividad en los momentos más idóneos del proceso. 

Desarrollo de la actividad. Comienza con los juegos de motivación expuestos 

anteriormente. A continuación, se les entrega el documento-guía de aprendizaje con las 

instrucciones, muy claras, sobre lo que se desea investigar: la casa de cada uno. El modelo 

presenta la casa de Hilarión y da unas pautas de recogida de información en fichas elaboradas: 

una recoge el aspecto exterior y la otra el interior. Se trata de ir dirigiendo, paso a paso, las 

operaciones de una investigación que responde a una hipótesis no verbalizada, pero que va 

implícita en la pregunta: “¿Qué queremos conocer?” Contestación: "Nuestra casa”. “¿Qué 

acciones necesitamos hacer para conseguirlo?” “Investigar”. "¿Cómo?” “Recogiendo 

información en fichas”. Es en este momento cuando se planifica la acción: primero, observar el 

exterior (fachada), recogiendo todos los datos que figuran en la ficha, y después hacer lo 

mismo con el interior. (En niveles superiores, los alumnos elaboran la ficha de recogida de 

datos según las necesidades propias de la investigación que se hace). 

El orden en la recogida de datos es importante. Se puede pedir a los niños que el dibujo de la 

casa (debe estar sin color) lo vayan coloreando con el orden establecido en la ficha. De esta 

forma irán haciendo el análisis de los elementos de que consta el conjunto de la casa. 

Recogida la información de la casa-modelo, se les pide que realicen lo mismo con su propia 

casa. El problema es que en su casa habrá muchas cosas, por lo que habrá que enseñarles 

primero a seleccionar la información. En un principio solamente deben reseñar los mismos 

elementos que hay en la ficha del modelo. A los alumnos más aventajados y que deseen 

ampliar su conocimiento puede pedírseles que elaboren solos otras fichas con la información 

complementaria, pero de ninguna forma se les dejará libertad para mezclar, en este momento 

del aprendizaje, más información que la que pueden y deben tratar hasta que la técnica 

resulte perfectamente aprehendida. 

Este ejercicio trata de preparar la percepción y, además, dotar al niño de referencias claras en 

el conocimiento de su entorno más cercano, con el fin de poder establecer relaciones de 

semejanza o diferencia al tratar temas de investigación del pasado. 

 

Título de la actividad: “Así es mi calle” 

Esta actividad es similar a la anterior. Está realizada en un contexto más amplio, como es la 

calle, y más alejado del espacio personal que se trata de objetivar con estos ejercicios. Se trata 

de averiguar si el niño tiene adquiridos los conceptos de escala gráfica y si sabe situar en 

planos. Tener conciencia de las medidas de la casa y de la calle interesa para ir desarrollando 

las capacidades espaciotemporales de los niños, como preparación fundamental para 

comprender los hechos del pasado, pudiendo establecer relaciones de espacio y de tiempo. Si 

no los tuviese habría que dárselos para ir operando y “construyendo” sobre cosas concretas, y 

no meras abstracciones. 

El desarrollo de la actividad también es semejante al de la casa, aunque, como se ve en el 

modelo-guía, los elementos que se trabajan son más abundantes. Lo importante en el desa-
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rrollo de esta actividad es que el profesor insista en dos cosas: la percepción de los objetos y el 

orden en la recogida de datos. Escritas o en forma oral, los alumnos deben presentar las 

conclusiones a las que han llegado respecto de su casa o de su calle. 

Evaluación. El profesor irá evaluando el aprendizaje de cada alumno mientras éste trabaja, y 

anotará las dificultades de aprendizaje que se le presenten para ir resolviéndolas sobre la 

marcha o detectando su causa. Igualmente puede evaluar, a través de la actividad, el interés 

por la investigación. 

 

1.10.4 Estratègia per aprendre la tècnica d’enquestar 

Título de la actividad: “Preguntando a la gente” 

Objetivos. Aprender la técnica de recoger información mediante la encuesta. Codificar la 

información y sacar conclusiones de la misma. 

Materiales didácticos. Fichas-guía de aprendizaje en las que se señalen las diferentes acciones 

que se van a enseñar: encabezamiento de la encuesta, forma de hacer las preguntas, registro 

de las respuestas, formulación de conclusiones, etc. Regla, papel milimetrado para gráficos, 

lápiz y goma. 

Desarrollo de la actividad. Primero se dan las instrucciones sobre la técnica y el uso que se 

debe hacer de una encuesta en los estudios de historia. Al estar en el nivel de iniciación con-

viene que las explicaciones sean muy gráficas, muy cortas, con contenidos muy limitados y que 

se realicen muchas veces. 

La motivación está dada ya por la misma actividad. En el nivel que se comienza esta técnica (..) 

(10 años), los niños ya han realizado pequeñas investigaciones sobre su casa y calle, manejan 

la elaboración de planos, escalas, etc., y conducen los personajes y los hechos de su localidad y 

de su comunidad autónoma, etc. Por tanto, ya se puede comenzar este nuevo aprendizaje, que 

le hará entender las cuestiones económicas del futuro, al desarrollar su capacidad de operar 

con números y relacionarlos con los hechos sociales a través de las conclusiones a las que llega 

en su análisis cuantitativo. La presentación de modelos de encuesta puede hacerse a través de 

una historia gráfica en la que un personaje se plantea un problema y trata de resolverlo 

mediante una encuesta. Las imágenes ayudan a comprender el tipo de problema planteado y 

aclaran las diferentes situaciones por las que hay que pasar en la elaboración de encuestas. A 

veces se sugiere al niño que piense en las posibles respuestas que tienen las preguntas 

planteadas. Los textos explicativos que se introducen de vez en cuando completan la primera 

percepción de la imagen, dando la instrucción precisa. Así pues, imagen y texto ayudan a la 

comprensión de la técnica, que explicada sólo verbalmente puede resultar incomprensible. 

Esta utilización de imagen y texto no exime al profesor de su acción más directa: aclarar, 

limitar el tiempo; en una palabra, dosificar el aprendizaje. 

Modelo seleccionado: “Cómo es el agua y el calor que consumimos" 
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Se explican todos los pasos que hay que realizar desde que se plantea la hipótesis de trabajo. 

Los pasos a seguir son los siguientes. 

1. ¿Qué se quiere investigar?: Cómo se usa el agua y el calor. Para conocer esta 

información se dispone de muchos medios. Se elige preguntar a la gente que hay 

alrededor. Con este fin se prepara un cuestionario (encuesta) sobre el tema a 

investigar. 

2.  Preparación de la encuesta, que consta de tres partes. 

• Presentación. Es la parte donde se explica el porqué de la encuesta y se 

agradece la respuesta a las preguntas. 

• Información. Es la parte que explica cómo deben contestarse las preguntas que 

se formulan. 

• Pensar las preguntas. Las preguntas que van saliendo al hilo de la reflexión de 

forma desordenada hay que organizarías para que sean fácilmente comprendidas por 

la persona que las va a contestar. 

3. Recogida de las encuestas y eliminación de aquellas que no estén con-formes con las 

normas de la explicación. Primer recuento del material: encuestas entregadas, 

encuestas con-testadas, encuestas desechadas y número de encuestas. 

4.  Vaciado de las encuestas. Se llama así a la recogida de la información de cada una de 

las encuestas. Para ello se debe elaborar un cuadro resumen donde se anotarán los 

resultados numéricos (cuantificación) de cada una de las preguntas. Como ésta es la 

primera vez que se enfrentan con este tipo de actividad, es conveniente que sólo haya, 

como en este caso, dos preguntas, para que los números y las operaciones que se 

hacen con ellos sean fácilmente asimilables. Éste es un problema que el profesor debe 

saber asumir, no permitiendo que los niños lo hagan solos. Su función didáctica está 

precisamente en eso, en saber limitar el tiempo y el manejo de información, 

insistiendo en la perfección y el rigor en los pasos que se van dando. (No permitir un 

cuadro resumen mal presentado, aunque sea un trabajo auxiliar en la técnica de la 

encuestación, ni que no separen las encuestas mal contestadas o que no saquen el 

máximo partido a la poca información que tienen a la hora de las conclusiones.) 

5. Resumen de las conclusiones, es decir, la expresión escrita de los datos cuantitativos. 

Deben referirse a todas las preguntas formuladas en la encuesta. Ésta es la razón por 

la que se insiste en la necesidad de hacer muy pocas preguntas. Cuando hay dema-

siadas, las conclusiones son excesivas para dotarlas de un rigor científico y entonces el 

trabajo termina siendo contraproducente. 
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1.10.5 Comprensió del temps històric 

Título de la actividad: “Jugar con el tiempo” 

Introducir a los niños en el tiempo histórico requiere un desarrollo de su capacidad espacio-

temporal que comenzó ya en el parvulario, cuando escuchaba los cuentos del abuelo o se 

situaba en el espacio jugando a las cuatro esquinas, o cuando jugaba a descubrir errores. Por 

ello, cerca de los once años el niño ya puede realizar este aprendizaje de jugar con el tiempo 

presente y pasado. Esto lo desarrollará plenamente en la etapa siguiente de su información. 

Objetivos. Si como señala Marc Bloch, la historia es “una ciencia de los hombres en el devenir 

del tiempo”, se plantea como iniciación al estudio de la historia la comprensión del concepto 

de tiempo histórico. Las destrezas que se desarrollan en esta actividad se centran de modo 

fundamental en la utilización del lenguaje matemático para calcular el tiempo, en la del 

lenguaje gráfico para representarlo en ejes cronológicos, y en la del vocabulario específico 

para expresar la medida del tiempo. 

Materiales didácticos. El profesor prepara las hojas que se presentan en forma de 

historietas para facilitar la comprensión. Imágenes y textos son instrume ntos en este 

trabajo. También deben prepararse hojas de papel milimetrado, reloj, etc. 

Desarrollo de la actividad. La motivación por el tema se encuentra en la secuencia de 

las imágenes, que se convierte en una motivación continua para realizar el trabajo. Sin 

embargo, la motivación inicial puede realizarse con la visualización de relojes de distintos 

tipos, fotografías que representan escenas pasadas, etc. En el desarrollo de esta actividad es 

imprescindible respetar la estructura interna del material que se presenta, ya que responde a 

una adquisición progresiva del concepto de tiempo. La línea adoptada en los ejercicios es 

partir de los casos concretos (comerse una manzana) para llegar a la abstracción del tiempo 

histórico (325 años d. de C.). 

Estas actividades se deben desarrollar muy lentamente. En este nivel, los niños están torpes 

para dibujar ejes cronológicos, al mismo tiempo que su conocimiento de la escala es también 

limitado. 

El concepto del tiempo se va alejando del niño con otros modelos de su propia vida, y va 

llegando hasta la de sus abuelos. La comprensión de la medida del tiempo antes y después de 

Cristo se introduce a través de una historia imaginaria que narra un personaje, por ejemplo su 

propio abuelo. El abuelo, como en su primera infancia, vuelve a contarles una historieta. La 

“historieta”, en este caso pasados ya dos años, presenta connotaciones: observar acciones que 

ocurrieron antes y después de un suceso muy importante (el accidente de un avión). 

Contar el tiempo por lustros, décadas y siglos puede ser una mecánica mental en la que el niño 

debe adiestrarse y ejercitarse mediante juegos, dibujos, concursos, etc., ya que el niño de 10 

años está perfectamente capacitado para realizar este tipo de operaciones. La estrategia del 

aprendizaje del tiempo se desarrolla en cinco partes, que son las siguientes: 

1. Jugar con el tiempo. 
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2. ¿Qué hacemos en un año? 

3. Sucedió en tiempos de mis padres.  

4. Sucedió en tiempos de mis abuelos.  

5. Antes y después de... 

Una vez realizado el aprendizaje del tiempo con los materiales presentados se pueden realizar 

múltiples actividades relacionadas con el cómputo del tiempo. Recoger de los “Libros de Vida” 

las actividades importantes de la escuela durante un período de tiempo determinado y 

reflejarlas en un eje cronológico, situar los sucesos de la propia vida del niño (nacimiento, 

ingreso en la escuela, llegada de un hermanito) en ejes del tiempo, etc. 

Evaluación. La evaluación de estas actividades se puede ir realizando a lo largo del proceso de 

aprendizaje. Al final se puede hacer una prueba glo- balizadora en la que se tengan que 

organizar, en una línea del tiempo, tres o cuatro fechas del pasado, así como algunas 

preguntas relacionadas con el cómputo del tiempo: ¿Cuántos años son dos lustros?, ¿y una 

década?, ¿y un siglo?, etc. 

 

1.10.6 Aprendre investigant 

Objetivos. Conocer el pasado a través de las tradiciones culturales del entorno local, las 

biografías de los personajes y el desarrollo de los hechos históricos. Introducir nociones del 

método científico de la investigación histórica, bien mediante ejercicios de búsqueda de 

información y clasificación, bien mediante cuadros de resumen. Análisis y formulación de 

sencillas conclusiones. Adquirir experiencias del pasado local y sensibilizarse ante los valores 

de la propia comunidad. 

Material didáctico. Fuentes orales y materiales, folletos de fiestas tradicionales de diferentes 

años y lugares; libros con información de vestidos regionales, recetas de cocina, leyendas, 

biografías, canciones y bailes, etc. Papel rizado para realizar vestidos e ingredientes culinarios 

para elaborar un pastel. 

Desarrollo global de las actividades. Estas actividades se deben plantear a distintos niveles, 

adaptándolas al desarrollo psicológico de los niños. Ya se vio en el nivel anterior que los niños 

“hacían historia” del entorno a través de actividades sobre la historia del abuelo, recuerdos de 

la escuela, etc. Ahora ha llegado el momento de ir sistematizando el concepto de tiempo y 

memorizar los primeros contenidos históricos. En este anexo se presentan materiales para 

trabajar el conocimiento histórico desde el espacio próximo al niño, su comunidad, y el tiempo 

pasado reciente, el de sus padres y abuelos, que puede recordar. Estas pequeñas 

investigaciones proporcionan conocimientos que deben memo- rizarse. Por tanto, son 

actividades que se deben evaluar, bien durante el desarrollo de las mismas, bien a través de 

pruebas de control orales o escritas. 

Las actividades sobre el medio local o comarcal están destinadas a niños de edades 

comprendidas entre 8 y 9 años, mientras que a los 10 años se pueden abordar tiempos y 
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espacios más amplios: la Comunidad Autónoma, la nacional y las biografías de personajes y 

hechos muy relevantes de la historia universal. 

 

Títulos de las actividades: “Hoy es fiesta”, “Viejos bailes”, “Nuestros antepasados” 

Son actividades que permiten un primer acercamiento aproximado al entendimiento de la 

historia próxima, tanto en el tiempo como en el espacio. Asimismo, permiten la utilización de 

fuentes orales y materiales. Son un paso más en el desarrollo de la comprensión temporal, ya 

iniciada en la etapa anterior en actividades como “El abuelo de la escuela” o “Recuerdos de la 

escuela”. El trabajo es similar, pero en este caso está sistematizado en cuanto a la recogida de 

la información, base de apoyo para futuras investigaciones en niveles superiores. 

Las actividades comienzan como un juego de simulación que lleva a iniciar la investigación 

sobre el tema concreto. A continuación se clasifica la información y se elabora un cuadro 

resumen. En la última parte se realizan otro tipo de actividades complementarias, como 

pueden ser: hacer un pastel, un calendario de fiestas, escribir una pequeña biografía de un 

personaje, etc. Las actividades destinadas a iniciar a los alumnos en el conocimiento de la base 

cultural de la comunidad en la que viven comienzan a los 9 años. De una manera muy sencilla 

se pretende que los niños se empiecen a introducir en el conocimiento de su cultura: la lengua, 

los rasgos esenciales de su historia y algunos modelos humanos y colectivos que identifican y 

unen con una referencia común a los miembros de una comunidad. 

Este conocimiento es indispensable para poder analizar los aspectos antropológicos de los 

hombres y las mujeres que nos precedieron. Las destrezas que se desarrollan son: localizar en 

el espacio y en el tiempo estos hechos (fiestas, bailes, etc.), identificándolos en el contexto de 

su comunidad de su propia cultura; en cuanto a las actitudes, hay que fomentar en los 

alumnos el deseo de conocer y apreciar formas culturales, con lo que se posibilita su 

creatividad para idear planes en la recuperación de tradiciones perdidas. 

El planteamiento de este tipo de actividades debe hacerse con referencia a los siguientes 

elementos: la situación de la vida cotidiana y diaria de una comunidad en relación a una 

jornada de fiesta o la celebración de algún acontecimiento; el peligro que supone la 

desaparición de antiguas costumbres y tradiciones culturales en una sociedad industrializada e 

informatizada, con una referencia continuada a una cierta conceptualización de las técnicas de 

investigación. 

Es un hecho que a esta edad el alum-no ha construido ya el mapa del espacio territorial y se le 

puede pedir la localización y situación de lugares geográficos de la misma. La actividad se 

centra en la comprensión de saber quiénes hacen la historia y de qué se trata ésta. La 

capacitación temporal que se inició en el primer ciclo con los trabajos sobre el espacio 

personal, y se desarrolló en el medio mediante el conocimiento del entorno próximo, se 

amplía ahora al tiempo más remoto y alejado. De todos los contenidos que ofrece la historia, 

se han elegido biografías de personajes y hechos relevantes de la historia de España. La 

actividad comienza por la comprensión gráfica del significado que tienen los personajes y los 

grupos sociales en la elaboración de la historia. A través de preguntas que incitan a la reflexión 
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los alumnos van “construyendo su definición de historia”. De esta manera, se puede comenzar 

a tratar las biografías y los hechos del pasado con el método de investigación histórica. 

Desarrollo concreto de “Hoy es fiesta. La actividad comienza como un juego de simulación en 

el que los niños observan un dibujo globalizador del desarrollo de fiestas civiles y religiosas. Se 

trata de extraer diferentes elementos de las fiestas mediante un sencillo análisis visual. Si no 

se dispone de un dibujo motivador, como el de este anexo, se puede sustituir por fotografías u 

otros recursos. A continuación, puede leerse en la clase una carta, recibida en la escuela, de un 

niño amiguito de María. En ella se habla de sus vivencias de gigantes y cabezudos, marionetas, 

etc. Este primer contacto con la realidad hace que los niños deseen descubrir los orígenes de 

las fiestas de su localidad. A continuación se realiza la investigación para enviar al amigo de 

María un calendario de las fiestas de la localidad. Las informaciones deben ser parecidas a las 

que se dan como modelo de contenidos en este anexo y que los niños deben recordar: la 

importancia de la comida de las fiestas como aspecto importante de la vida cultural, econó-

mica, etc.; los juegos y fiestas de hombres y mujeres que comparten tanto la alegría del 

descanso como el esfuerzo del trabajo; las ferias, gran mercado de vacas, caballos y cerdos que 

se celebran en muchas ciudades de zonas ganaderas, etc. 

La información debe guardarse en fichas de investigación. Como actividad recapituladora se 

elaborará un calendario de fiestas con un resumen de todos los datos interesantes que hay 

que recordar. Pueden encontrarse otros ejemplos sobre huellas del pasado (nombres de calles, 

estatuas, leyendas) que permitan completar estas actividades. 
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1.11 “12 idees clau” per l’ensenyament i l’aprenentatge de la història al 

cicle mitjà i superior13 
 

Idea clave 1. La correcta ubicación del individuo en las variables temporales exige el 

conocimiento y práctica de categorías, nociones y convenciones temporales de uso común 

por parte de la comunidad humana. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria14 

• Situar en repertorios de imágenes objetos sencillos según la antigüedad u orden 

cronológico. 

• Situar en sucesión correcta situaciones o elementos relacionados con la historia de la 

humanidad en sus aspectos más completos y menos abstractos: evolución de la vivienda, del 

vestido, de los transportes, de la utilización de la energía, etc. La iconografía sobre las diversas 

etapas de la humanidad es rica y diversa y puede obtenerse fácilmente a partir de recursos 

bibliográficos o de la Red. 

• Detectar aspectos de cambio a partir de la observación de la evolución de 

determinados objetos o artefactos a lo largo del tiempo: la evolución de un árbol (semilla, 

árbol, semilla), una construcción, coches de diversas épocas, máquinas de distintos momentos 

históricos, etc. 

• Ordenar de manera más o menos intuitiva imágenes diversas referidas a distintos 

períodos de la historia. La iconografía de paisajes de conjunto puede resultar muy interesante 

para detectar en un mismo momento aspectos diversos (vivienda, vestido, transporte, energía, 

etc.). 

• Detectar elementos del pasado, reconocidos como tales, que están presentes en 

nuestra vida cotidiana (lengua, expresiones, costumbres, artefactos, músicas, monumentos...). 

No resulta difícil identificar las casas antiguas del barrio, las construcciones singulares de otra 

época, determinadas fiestas populares con elementos históricos, canciones de nuestros 

abuelos que ahora prácticamente carecen de significado, etc. 

• Detectar la convivencia en el presente de objetos o artefactos de procedencias 

especiales o temporales muy diversas. En cualquier casa podemos encontrar cuadros antiguos, 

lámparas de otro tiempo, fotografías de los abuelos, muebles viejos, etc., a! igual que en la 

misma escuela o en el mobiliario urbano del barrio. 

                                                           

13 A continuació es presenten diferents extractes del llibre de Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. 

Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave. L’ubicació de cadascun dels extractes s’especifica 

després de cada una de les idees clau. Aquesta  

14 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, pp. 31-32 
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• Analizar objetos, juegos, costumbres, refranes o acciones que denoten una  

continuidad o pocos cambios a lo largo de) tiempo. 

• Situar en sucesión correcta hechos emblemáticos de la historia local, comarcal o 

nacional y relacionarlos con fenómenos históricos más generales. 

• Situar en sucesión correcta las diferentes fases que caracterizan la elaboración o 

manufactura de un determinado producto básico: pan, tejidos, metales... Conocer las fases de 

elaboración de un determinado proceso y colocarlas en el orden correcto es un ejercicio más 

que contribuye a vertebrar el concepto de tiempo. 

 

Idea clave 2. El dominio de las diferentes unidades y medidas del tiempo es indispensable 

para afrontar con éxito la vida cotidiana y avanzar en la comprensión del tiempo histórico. El 

uso de las unidades temporales implica un adiestramiento sistemático que, obviamente, 

debe tener un reflejo explícito en los sistemas formales de enseñanza-aprendizaje. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria15 

Seguiremos trabajando para lograr que sean competentes en estos aspectos y, por ello, 

desarrollaremos actividades que impliquen: 

• Dominar perfectamente la lectura del reloj y del calendario. 

• Coordinar y jerarquizar correctamente las diferentes unidades temporales. 

• Saber que el nacimiento de Cristo es un punto de referencia a partir del cual contamos 

los años en las culturas occidentales y, al mismo tiempo, saber que hay culturas que inician la 

cuenta a partir de otros referentes. 

• Iniciación en el uso de los conceptos antes de Cristo y después de Cristo. 

• Asumir el concepto de generación en relación con la propia familia (padres, abuelos, 

bisabuelos). 

• Asumir el concepto de siglo como una unidad de medida del tiempo histórico y que de 

manera aproximada un siglo equivale a la sucesión de cuatro generaciones. 

• Saber la denominación, el orden y la sucesión de grandes etapas convencionales que 

dividen la historia con el fin de conocer perfectamente su duración y distinguir los sub-

períodos. 

• Asociar una iconografía variada a la etapa histórica a la que corresponde: casas, 

transportes, vestidos, máquinas, personajes, etc. 

                                                           

15 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, pp. 41-42 
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• Detectar anacronismos en situaciones o imágenes. Al respecto pueden desarrollarse 

múltiples ejercicios en un sentido doble: identificar los anacronismos y diseñarlos en una 

determinada propuesta iconográfica o textual. 

• Elaborar cronologías sobre la historia de la propia persona o de la familia para acabar 

elaborando cronologías precisas de la historia local o nacional distinguiendo distintos sub-

apartados. 

• Utilizar los números romanos para designar los distintos siglos. 

• Situar datos correctamente en el siglo al que corresponden. 

• Conocer puntos de referencia a partir de los cuales operan los calendarios de otras 

culturas. 

• Situar correctamente hechos, personas o situaciones emblemáticas de la historia 

nacional en una cronología. 

Uno de los proyectos interesantes que podemos realizar de forma práctica con los alumnos de 

segundo y tercer ciclo de educación primaria para poder comprender la medición del tiempo 

es la realización de una cronología de los grandes períodos de la historia, es lo que 

generalmente se denomina friso cronológico. Debemos establecer qué material usaremos 

(hojas de papel, cartón, cordeles, rollos de papel, etc.), dar un color a cada época de la historia 

y, sobre todo, consensuar las medidas. Cada unidad de material que utilicemos debe tener su 

correspondiente unidad temporal. Así, por ejemplo, si usamos rollos de papel, podemos 

establecer que un trozo de papel es asimilable a un año, siglo o milenio, como nos parezca más 

oportuno (la correlación entre un metro y un siglo es razonable sobre todo para los períodos 

históricos). Es necesaria esta correlación porque la actividad nos ayuda a visualizar la duración 

de los períodos de la historia y si no establecemos las mismas medidas, no cumpliremos 

nuestros objetivos. La línea resultante de papel, cuerda, cartón, etc. puede ir extendiéndose 

por los diversos espacios de la escuela (pasillos, escaleras) e iremos anotando los siglos en 

sentido inverso al punto desde donde hayamos iniciado (o finalizado) la confección del friso. 

Naturalmente, durante la Prehistoria los metros que necesitaremos serán muchísimos y 

podemos optar por mostrar el papel o el cordel enrollado. En cualquier caso, podremos 

constatar, a partir de las separaciones de los siglos realizadas, que la cantidad de friso de estos 

períodos remotos es muy importante. Podemos pedir a los escolares que identifiquen o 

localicen un hecho histórico para determinados siglos. A partir de la realización de esta 

cronología, podemos seguir desarrollando proyectos más precisos o más focalizados. Por 

ejemplo, escoger los períodos desarrollados por cinco niños o niñas y profundizar en el 

conocimiento de dicho período aplicado a la historia nacional. 

También resulta interesante realizar un friso cronológico sobre la historia de la propia persona 

o familia. Podemos pedirles que realicen la línea del tiempo hasta la generación de sus 

abuelos, pero también podemos plantear la actividad como un proyecto de investigación en el 

que deben tratar de llegar lo más lejos posible: buscar información, fotografías, 

documentación, etc. y realizar, junto a sus familias, el árbol familiar. Estas actividades, 
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aparentemente sencillas, ayudan a estructurar y a medir el concepto de tiempo. Un conjunto 

de actividades de este tipo puede ayudar a establecer el árbol genealógico de la familia. 

 

Idea clave 3. Conocemos el pasado a partir de fuentes: objetos, restos, escritos, testimonios, 

estudios... Las fuentes pueden clasificarse en función de si son coetáneas de los hechos 

sobre los que informan; según su naturaleza, o según e! tipo de información que 

suministran. 

Orientaciones para el segundo y tercer ciclo de educación primaria16 

Si en educación infantil y primer ciclo de primaria hemos acostumbrado a los alumnos a fijar la 

atención, a describir y a obtener información a partir de algún tipo de fuente, podremos 

ayudarles a clasificarlas a partir del segundo y tercer ciclo de educación primaria. Para hacerlo, 

podemos proponer a nuestro alumnado la realización de un mercado en el que ellos deberán 

aportar material. Se trata de pedirles que busquen en su casa objetos, fotografías, libros viejos, 

cartas, carnés, discos, etc., para a continuación poder clasificar los objetos y documentos como 

fuentes según su soporte o según el tipo de información que nos aporten. Incluso, podemos 

ayudarles a confeccionar fichas de clasificación de algunos de estos objetos para adentrarnos 

en los distintos campos de información que de ellos podemos obtener. 

Para todas las etapas 

En el mismo sentido, una actividad útil para todas las etapas, y que puede plantearse con 

distintos niveles de complejidad, es la elaboración de la historia de la familia a partir de 

fuentes. Los alumnos pueden recoger una extensísima tipología de ellas, desde los recuerdos 

orales, las canciones y los relatos de los abuelos hasta la gestión y ordenación de los álbumes 

fotográficos y la localización y clasificación de los más diversos objetos que puedan 

encontrarse en una casa: monedas antiguas, cartas guardadas, libros de texto de padres o 

abuelos, elementos decorativos de distintas épocas, carnés, pasaportes y documentación de 

padres y abuelos, etc. El análisis de estas fuentes, junto con la delimitación del tipo de 

información que suministran, puede ser, sin duda, una actividad interesante. Por otra parte, el 

conocimiento de la propia familia es una actividad sugerente en las sociedades occidentales, 

ya que tienden a perder raíces y memoria colectiva. 

 

Idea clave 4. Fuentes primarias. Las fuentes primarias son coetáneas de los hechos que 

explican. En tanto que evidencias directas, son idóneas para fundamentar la enseñanza y el 

aprendizaje de la historia en una perspectiva científica. 

Orientaciones para el segundo y tercer ciclo de educación primaria (Zabala, 1988)17 

                                                           

16 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, pp. 53-54 

17 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, pp.65-68 
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Conocer algún edificio, conjunto arqueológico o restos de material emblemático de la 

localidad, e identificar sus usos y funciones. 

• Clasificar diferentes tipos de fuentes materiales: estatuas, monedas, edificios, 

instrumentos... Explicar sobre qué aspectos de la vida del pasado nos dan información 

(económica, tecnológica, cultural, cotidiana, etc.). 

• Construir algún objeto o maquinaria del pasado, o evocar algún proceso a partir de la 

utilización de la tecnología de la época correspondiente. 

• Reconocer algunos elementos o aspectos históricos presentes en un paisaje rural o 

urbano (casas antiguas, puentes viejos, molinos, mobiliario urbano de otras épocas, etc.). 

• Hacer preguntas a personas que hayan sido testigos de un determinado hecho o 

situación histórica que sea de interés: un partido de fútbol histórico, una efe méride, un 

desastre natural, una situación trágica, etc. 

• Continuar trabajando a partir de la historia familiar y la construcción del árbol 

genealógico incorporando copias o réplicas de documentos. 

 

Idea clave 5. Las fuentes secundarias se han generado con posterioridad a los hechos que 

explican. Son útiles en la enseñanza-aprendizaje en tanto que pueden presentar reflexión e 

información ya elaborada sobre el pasado. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria18 

• Podemos trabajar las fuentes secundarias ampliando la gama de recursos y 

procedimientos: 

• Consultar relatos sobre aspectos de la vida cotidiana, paisajes, etc., referidas al barrio 

o a la localidad. Explicar sobre qué nos dan información. 

• Analizar textos (de historia local o nacional) sencillos de historiadores e instituciones 

de otros tiempos e identificar los aspectos sobre los cuales nos dan información. 

• Analizar repertorios cartográficos de diferentes lugares y extraer información. 

• Detectar diferentes elementos históricos a partir del análisis de fotografías aéreas. 

Discriminar elementos puntuales, lineales o zonales que puedan corresponderse con 

situaciones o intervenciones de otros tiempos. 

• Consultar y leer libros de divulgación   

histórica y libros de texto en sus apartados históricos. 

                                                           

18 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, pp. 80-81 
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• Iniciarse en la consulta de libros de síntesis o monografías sobre determinados 

aspectos históricos. 

• Iniciarse en la lectura o consulta de biografías de personajes históricos. De igual 

manera, podemos plantear la elaboración de una biografía a partir de datos diversos. 

• Iniciarse en la interpretación de distinta documentación (estadísticas, cuadros de 

síntesis, etc.) que nos den información sobre un determinado aspecto histórico. 

• Visualizar películas contextualizadas en algún hecho histórico relevante o que traten 

con suficiente rigor un determinado período histórico. 

• Consultar, utilizar y elaborar cronologías. 

• Extraer información y consultar con soltura atlas históricos. 

• Iniciarse en la lectura de novelas históricas sencillas y tratar de discriminar los aspectos 

ficticios de los que están inspirados en hechos reales. 

 

Idea clave 6. La investigación y la vivencia de la historia exigen contacto directo con las 

evidencias del pasado que forman parte de nuestro presente y a las cuales reconocemos 

valor. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria y educación secundaria19 

En segundo y tercer ciclo de educación primaria, la variedad y tipología de actividades 

patrimoniales aumenta respeto a la educación infantil, puesto que en estos años se empieza el 

tratamiento de la historia en el aula. Y para educación secundaria solemos encontrar una 

oferta sólida y amplia tanto en museos como en monumentos y centros de interpretación. Aun 

así, a menudo, los intereses de los profesores y maestros pueden entrar en contradicción con 

las propuestas educativas que ofertan las instituciones patrimoniales. A nuestro modo de ver y 

tal y como hemos ido desarrollando en las distintas ideas clave, es necesario apostar por 

aquellas actividades que incentivan la participación, el descubrimiento, la manipulación y la 

aplicación de métodos concretos. Las visitas al patrimonio que no promueven la implicación 

del alumnado difícilmente nos ayudarán a conseguir nuestros objetivos y, por lo tanto, no 

constituirán procesos de aprendizaje sólido. Debemos apostar, pues, por aquellas actividades 

que ayuden a nuestro alumnado a observar, a comprender, a experimentar, a vivir en primera 

persona, etc. para así acercarse a la historia de una forma totalmente distinta a como se hace 

dentro del aula. 

Tanto en primaria como en secundaria los alumnos deben ser capaces de lo siguiente: 

• Visitar museos, centros de interpretación, monumentos o espacios musealizados con 

criterio, orientándose y localizando las piezas o aspectos que puedan ser de interés. 

                                                           

19 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, p. 95 
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• Comportarse con corrección en la visita a una institución patrimonial usando con 

ponderación y responsabilidad los servicios y equipamientos. 

• Ser capaces de extraer información y dialogar con el pasado a partir de diferentes 

tipologías de elementos patrimoniales. 

• Trabajar con normalidad en un espacio museal o patrimonial, resolviendo 

cuestionarios de observación o documentando espacios, piezas o períodos. 

• Desarrollar sensibilidad acerca de la preservación del patrimonio. 

 

Idea clave 7. Cualquier información elaborada por humanos debe ser sometida a crítica, 

también las del pasado. Debemos considerarla con reservas y comprobar si se trata de 

información fiable. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria20 

Podemos, en estos cursos, observar y visualizar documentación de otros tiempos y 

contrastarla con la actual (periódicos, facturas, anuncios, documentales, etc.). De este modo y 

ya de forma consciente, estamos contrastando distintos puntos de vista, lo que ayuda al 

alumnado a razonar y a formular sus propios juicios. A partir de segundo ciclo de educación 

primaria, podemos, incluso, seleccionar un hecho histórico concreto y presentar documentos 

sobre el hecho en cuestión que respondan a diferentes puntos de vista o que sean 

abiertamente enfrentados en cuanto a descripción e interpretación. El alumno o alumna debe 

establecer la naturaleza del testigo. A continuación, ha de diagnosticar los motivos que éste 

pueda tener para dar una determinada versión del hecho, establecer el interés que pueda 

haber para difundir una determinada versión y, finalmente, sacar conclusiones a partir de las 

diferentes lecturas. 

 

Idea clave 8. La causalidad histórica es uno de los conceptos estructurantes de la historia. 

Una situación o hecho histórico tiene sus causas y genera sus consecuencias. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria21 

• Establecer relaciones de causa-efecto históricas a partir de algún descubrimiento, 

invento, cambio tecnológico o evolución de un determinado artefacto: descubrimiento del 

fuego, desarrollo del molino hidráulico, impacto de la penicilina, etc. 

• Establecer relaciones de causa-efecto a partir del estudio de pocas variables 

relacionadas con los hechos históricos factuales o con hechos coyunturales o estructurales que 

                                                           

20 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, p. 103 

21 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, p. 115-116 
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sean relativamente sencillos y generales: la adopción de la brújula por los navegantes 

medievales, el desarrollo de los altos hornos para la fundición del hierro, la invención de la 

máquina de vapor, el atentado  de Sarajevo, el accidente nuclear de Chernóbil, la conquista de 

Constantinopla por los turcos, etc. 

• Intuir de qué manera descubrimientos aparentemente sencillos (aspirina, numeración 

indoarábiga, bolígrafo, tijeras, vacunas, etc.) pueden afectar la vida cotidiana de miles de 

personas: ¿qué dejaríamos de hacer si no tuviéramos, por ejemplo, tijeras, plásticos o lentes? 

• Detectar las causas principales que pueden incidir en un hecho histórico y fijar algunas 

de las consecuencias más importantes que comportó el hecho en cuestión: descubrimiento de 

América por los europeos, expansión de Roma, desarrollo de la agricultura, etc. 

• Intentar distinguir entre causas inmediatas y causas lejanas. 

• Anticipar posibles realidades de futuro a partir de la evolución de algún artefacto, 

costumbre, actitud, etc. del presente. 

 

Idea clave 9. Podemos vivir la historia recreando actividades en condiciones similares a las 

del pasado y aproximando actitudes empáticas para intentar comprender los puntos de vista 

de personas de otros tiempos. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria22 

Si en educación infantil y primer ciclo de educación primaria hemos explorado la empatia a 

partir de cuentos, en segundo y tercer ciclo de educación primaria podemos ayudarles a 

imaginar y reconstruir situaciones sencillas del pasado y a explicar emociones y sensaciones a 

partir del uso de distintos instrumentos, procesos o costumbres del pasado. De este modo, 

hacemos una aproximación a los puntos de vista de personas de otros tiempos. También 

podemos hacer reconstrucciones históricas imaginarias que no sean anacrónicas e identificar y 

comprender (no necesariamente justificar) puntos de vista de personajes históricos, 

prescindiendo de la simpatía o antipatía que despierten sus posiciones. Podemos proponer al 

alumno que se identifique con un personaje concreto. Deberá establecer los datos del 

personaje elegido: nombre, edad, profesión, ocupación, ideas... Y, a continuación, deberá 

buscar todo tipo de información posible sobre el personaje e intentará fijar cuáles son sus 

posiciones, sentimientos y puntos de vista sobre algún hecho histórico o actual. Así como en 

los primeros ciclos hemos desarrollado estos aspectos a partir de la imaginación, ahora 

debemos tener en cuenta que un trabajo serio sobre empatía requiere una labor de 

documentación previa importante. 

 

                                                           

22 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, p. 126-127 
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Idea clave 10. La simulación y los juegos de simulación son útiles para vivir y comprender 

diversos aspectos del pasado. La simulación permite reflexionar acerca de cómo inciden las 

decisiones personales en el desarrollo de los hechos históricos. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria y educación secundaria23 

En el resto de cursos, los juegos de simulación pueden plantearse desde distintas perspectivas: 

como motivación para el estudio de un tema, como fuente de información secundaria, o bien 

como expresión del resultado de una investigación. Podemos usar o adaptar juegos publicados 

o bien producirlos directamente. Para hacerlo, podemos proponer a nuestros alumnos el 

diseño de un juego después del estudio de un tema. Los alumnos deberán recabar información 

complementaria sobre el escenario y los protagonistas. Por grupos, pasarán a discutir las 

características del juego. Tras los primeros ensayos, elaborarán el reglamento. El juego deberá 

simular las condiciones reales de la situación, pero también introducirá variables que permitan 

desviaciones (incluido el azar). Los diferentes juegos ideados serán experimentados, evaluados 

y mejorados hasta obtener el producto definitivo. Esta construcción de juegos en el aula puede 

complicarse a medida que los alumnos van creciendo. Como ya hemos comentado en el 

desarrollo de esta idea clave, los llamados juegos de rol también suponen una alternativa muy 

interesante a los más tradicionales y tienen un alto poder de atracción en educación 

secundaria. Con estos alumnos, además, podemos incentivar la creación de juegos con soporte 

informático, puesto que existe una variedad importante de programas que permiten adaptar o 

diseñar actividades lúdicas. 

Veamos, ahora, otro ejemplo práctico de recreación de un proceso o de una situación del 

pasado que podemos realizar a partir del segundo ciclo de educación primaria y que nos 

permite comprender temáticas muy diversas que implican, generalmente, la organización de 

talleres monográficos. El objetivo principal que pretendemos con estos proyectos prácticos es 

que el alumnado pueda revivir la historia. Podemos trabajar de forma aislada o realizarlos 

como parte de procesos de investigación más amplios. Estas actividades nos permitirán, 

además, comparar los productos que nosotros obtenemos con los que se obtenían en la 

antigüedad y ver que las capacidades culturales y técnicas de otros tiempos podrían ser 

superiores a las nuestras. Como ejemplo de simulación, proponemos la organización de un 

taller detalla de sílex. Debemos, en primer lugar, estudiar la confección de diferentes tipos de 

piezas líticas prehistóricas. En segundo lugar, debemos reunir material, preferentemente 

nodulos de sílex. Golpearemos el núcleo de sílex con un percutor hasta obtener lascas. 

Recomendamos utilizar gafas de soldador para esta operación ya que las esquirlas suelen ser 

peligrosas. Una vez obtenidas las lascas, podemos comprobar la capacidad de corte de éstas: 

podemos cortar carne, madera, cuero... También podemos seguir avanzando en el proyecto y 

enmangar algunos de los útiles que hayamos obtenido, siempre y cuando usemos tecnología y 

materiales de la época. Naturalmente, nada nos impide dramatizar a continuación una cacería 

del paleolítico. Podemos realizar todo tipo de acciones de simulación: obtener pan a partir de 

espigas de trigo y con tecnología neolítica; organizar un banquete con recetas romanas o 

medievales, etc. Estas actividades, sin duda, darán la posibilidad a nuestros alumnos de 

                                                           

23 Maria FELIU y F. X. HERNÀNDEZ. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave, pp. 137-138 
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colocarse en posición empática y conjurar diversas variables que les permitirán un mayor 

conocimiento del pasado histórico. 

 

Idea clave 11. La investigación y el trabajo sobre historia de los alumnos de primaria y 

secundaria generan saberes que deben socializarse y retornarse a la sociedad a través de 

estrategias comunicativas y de difusión. 

Orientaciones para segundo y tercer ciclo de educación primaria24 

En estos cursos, podemos sistematizar de forma más concreta aquello que hemos iniciado en 

educación infantil. Por ejemplo, podemos organizar un laboratorio meteorológico en el centro. 

Debemos contar como mínimo con un termómetro de máximas y mínimas y con un 

pluviómetro. Todos los días, un responsable se encarga de recoger la información. La recogida 

de datos puede prolongarse durante unas semanas o a lo largo de un curso. Con los datos 

obtenidos, podemos organizar climogramas, es decir el registro histórico del clima. Podríamos, 

por otro lado, organizar una exposición a partir de un proceso de investigación en historia. En 

esta exposición se mostrarían aquellos hallazgos realizados que deberían estar sintetizados a 

partir de iconografía o de textos. Esta exposición no necesariamente debe formalizarse 

físicamente, sino que podemos usar las posibilidades que la informática nos ofrece y crear 

exposiciones en línea que pueden ser compartidos con otros centros educativos. Como hemos 

indicado, en esta etapa educativa el alumnado debe llegar a manejar con cierta soltura 

programas de ilustración y de diseño en 3D. 

 

Idea clave 12. La Historia implica conocimiento científico y, en consecuencia, los procesos 

formales de enseñanza y aprendizaje deben fundamentar el estudio de esta ciencia en sus 

aspectos metodológicos.25 

El desarrollo del espíritu científico en el aula aplicado al estudio del pasado puede plantearse, 

como hemos indicado, desde los primeros momentos de la escolarización. De hecho los niños 

aprenden jugando e investigando, razón por la cual dicho método puede considerarse como el 

método natural de aprendizaje. En educación infantil y primaria, identificar problemas y 

plantear hipótesis acerca de ellos es una práctica perfectamente asequible. Naturalmente, 

deben seleccionarse muy bien los tipos de problemas históricos que se planteen para que sean 

congruentes con los preconceptos de los alumnos y para que puedan resolverlos a partir de 

sus propias capacidades. En educación infantil y primaria deberemos plantear problemas 

relacionados con aspectos de la vida cotidiana que puedan proyectarse fácilmente hacia el 

pasado. Así, podremos realizar investigaciones acerca de las necesidades básicas a través de 

los tiempos: alimentación (apropiación de alimentos de la naturaleza y producción de 
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alimentos), diseño de microclimas para facilitar la supervivencia y la independencia con 

respecto al medio, es decir, la construcción de hábitats de protección y la confección de 

vestidos que permitan la generación de microclimas. Podemos también tratar aspectos 

relacionados con las energías y sus usos, o sea el desarrollo tecnocientífico (metalurgia, 

transporte, maquinaria, artefactos, sustancias, materiales), para acceder finalmente a aspectos 

más complejos y abstractos como puedan ser los relativos a la organización política o a la 

generación de imaginarios acerca de las creencias y del arte. Estas ideas pueden concretarse 

de muy distintas maneras, desde el porqué y cómo funciona un molino de la localidad hasta las 

razones que puedan fundamentar la ubicación de una casa de campo en un determinado lugar 

o por qué un vestido tradicional puede estar confeccionado con unas determinadas formas o 

materiales. Naturalmente, también puede plantearse por qué en otros tiempos se tomaron 

determinadas decisiones para librar una bata lia, construir una fábrica o edificar una iglesia. 

En los últimos cursos de primaria y en educación secundaria el método de investigación 

científico puede plantearse con más complejidad a partir del estudio de casos imaginarios o 

reales. Siempre resulta interesante establecer la equivalencia del trabajo del historiador con el 

del detective que estudia un caso. El oficio de Sherlock Holmes y el del historiador tienen 

puntos en común. Ambos tienen pruebas fragmentarias a partir de las cuales deben 

recomponer escenarios, situaciones y hechos. Tienen que estudiar las evidencias y formular 

hipótesis para resolver problemas. 

También se puede plantear la resolución de casos reales referenciados a partir de misterios o 

enigmas históricos. En este sentido, numerosas escuelas europeas han trabajado durante 

decenios casos singulares como el del Hombre de Simalaun, una momia de más de cinco mil 

años de antigüedad que fue localizada con toda su vestimenta y equipo en un glaciar de los 

Alpes italianos. Establecer quién era el personaje, qué hacía en el lugar, qué objetos llevaba y 

cómo murió se ha convertido en un clásico de la didáctica europea a partir del método del 

descubrimiento. Naturalmente, el método también se ha aplicado en secundaria a los más 

diversos casos de interés nacional o local: hechos históricos singulares, construcciones únicas, 

elementos patrimoniales o piezas de museos. Cualquier situación, objeto, lugar o hecho 

histórico susceptible de plantear interrogantes o problemas puede ser investigado por el 

método científico, planteando hipótesis, recogiendo pruebas y evidencias, contrastándolas y 

verificándolas. 

El método científico, además, debe considerarse desde el punto de vista de los valores 

democráticos. Implica una didáctica biunívoca en la cual las observaciones de los alumnos y las 

del profesorado se enriquecen mutuamente. Incluso, en el caso de que se traten problemas 

con soluciones conocidas, los procesos de trabajo pueden ser altamente enriquece dores para 

el docente. Aún más cuando se trabaja sobre objetos de estudio y problemas desconocidos. De 

hecho, el proceso tiene relación con lo que los pedagogos denominan investigación-acción. El 

técnico, el profesor, trabaja mancomunadamente con el colectivo, los alumnos, y ambos se 

enriquecen en el proceso. Por esta razón, también desde el punto de vista de los valores, este 

método resulta altamente efectivo en tanto que potencia el pensamiento y la práctica crítica.  

  



48 
 

2 Bibliografía 
 

FELIU, Maria; and HERNÀNDEZ, F. X. Enseñar y aprender historia: 12 ideas clave. Barcelona: 
Graó, 2011. ISBN 9788499803524.  

PRATS, J., et al. Didáctica De La Historia, en Enciclopedia Práctica de la Pedagogía. Barcelona: 
Planeta, 1987. pp. 151-228. 

  

 

 

 




